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tque moras taníis licet addere rebus. V I R Ü I L . 

1 SOBRE 

LAS FACULTADES INTELECTUALES DE LOS NEGROS. 

En continuación del Extracto de la carta de Mr. 
Wilberforce, interrumpido en la pag. 4 /9 t. 3 del 
Español. 

En el mes de Agosto próximo pasado anunciaron 
los papeles públicos la llegada á Liverpool de un 
barco Americano, mandado y tripulado de Negros, 
como un fenómeno notable, é interesante á la huma­
nidad. E l hecho se anunció en estos términos. 

Extracto 
de una carta de Liverpool. 

" El bergantín Travcller acaba de llegar de 
Sierra Leona, mandado por su dueño Pablo Cuffee, 
hijo de Cuffee esclavo negro vendido en América. 
El piloto y toda la tripulación son negros ó inme­
diatos descendientes de negros. El capitán Cuffee 
tiene como 56 años: es casado con una negra, y 
tiene seis hijos, y todos viven en New Bedford. 
en el Estado de Masachussettes, del qual es ciuda­
dano." 

" El padre del capitán Cuffee habia comprado 
su libertad. Quando murió dexó una familia de-
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samparada; pero sn hijo mantuvo con sn trabajo 
á su madre, y á sus bermanos. Espezó á vandearse 
con un bote, y poco después construyó, casi por si, 
un barco de mayor buque, en que trabajó durante 
algunos años con mucha actividad. Habiendo hal­
lado por fortuna quien le diese algún conocimiento 
de la navegación, dio ensanche á sus ideas, y con 
ellas á sus esfuerzos. Felizmente este hombre ha­
bía recibido educación religiosa, en la sociedad 
de los amigos (Qnakeros) de resultas de lo qnal se 
agregó á esta respetable sociedad, adoptando su 
modo de vestir y de hablar, de modo que es en el 
dia uno de sus mas dignos miembros." 

" La historia de la ubolicion de la esclavitud, 
escrita por Clarkson despertó en el capitán Cnftee 
todos los afectos de sn alma, respecto al pueblo de 
su origen, y combinándose con los que la había 
inspirado su creencia religiosa, ansió por esparcir 
entre los pueblos negros los bienes que la huma­
nidad y cristianismo de los ingleses se esfuerzan por 
introducir en África. Esto se convirtió en él en una 
especie de pasión. Los directores del establecimiento 
Británico de África, sabedores de esto, y de que el 
capitán Cuffeé (nombre que por ser el de esclavitud 
que tuvo su padre es el que el capitán prefiere) es­
taba para hacerse á la vela con su tripulación negra 
(epíteto que ya no trae deshonra) pidieron á este 
gobierno licencia para que viniese á Inglaterra, con­
fiando en lo útil eme puede serles su zelo, y sus 
servicios." 

" El que tiene el capitán Cnffee en favor de los 
negros, le hizo abandonar noblemente toda idea de 
ganancia, y aun vencer el deseo natural de volverse 
con su ninger é hijos; y en conseqüencia, vino in­
mediatamente á Inglaterra, trayendo consigo á un 
natural de Sierra Leona, cuyo padre que es un ne­
gro, tiene un tráfico considerable, y es hombre de 
caudal. El capitán le traxo de Sierra. Leona, según 
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5 
los deseos de los colonos, para que aprendiese na­
vegación ; y en elogio de la aplicación y talentos 
de este joven en justo decir que en este corto viage 
ha hecho progresos extraordinarios, y manifiesta 
como el entendimiento en nada depende del color, y 
quanto merecen los negros ser mirados como her­
manos de los blancos, á quienes el cielo ha conce­
dido mas cultura." 

" El capitán Cuffee tiene un aspecto agradable, 
. y su fisonomía es verdaderamente interesante: es 

alto y fornido, habla ingles bien, y viste á lo Qua-
kero." 

" Se cree que el Travdler volverá á Sierra Leona. 
El capitán parece que va á Londres, para hablar 
sobre su objeto favorito con los directores del insti­
tuto Africano *." 

Estas primicias de civilización de una parte del 
género humano que tanto ha sufrido hasta ahora, 
y á. quien los Europeos tuvieron condenada por 
siglos á perpetua degradación, y embrutecimiento, 
fueron, corno es de creer, infinitamente agradables 
á todos los que se consuelan de los males presentes 
con la esperanza de mejoras futuras: Qualidad ex­
celente de los corazones que la gozan, como que 
fomenta el deseo de hacer bien con la esperanza del 
fruto; y disposición que debiera todo el mundo 
apadrinar en lo posible, aun quando no huviese 
razón de creerla fundada. Pero hay, y ha habido 
siempre en la república de las Letras un prurito 
cientifico, que con la mejor intención del mundo 

' en muchos de los que lo padecen, no dexa cosa á. 
vida por hermosa que sea, como pueda someterla 
al crisol, y al escalpelo. Semejantes hombres hi­
cieran un verdadero servicia al entendimiento hu-

*<Dtt este instituto y Je la Colonia cjue protege, daré noticia 
en otro número. 
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6 
mano si con su impasibilidad, y dureza solo sir­
vieran como de una especie de despertadores que 
interrumpiesen los agradables sueños de la imagi­
nación. quando en brazos del buen deseo se entrega 
demasiado al placer de vagar por los agradables 
campos de la esperanza. Pero su disposición na­
tural no les permite guardar términos ; y cobrando 
una especie de mal humor habitual y continuo, no 
se contentan con tirar del freno á la imaginación 
desordenada, sino que al cabo llegan á aborrecer 
bueno ó malo quanto le pertenece. 

Yo creo que debiera mirarse como un sagrado 
todo syste;na que consuela y no daña, y que en vez 
de atentar á destruirlo quanto se encuentra un dato 
que no está absolutamente conforme con él; debieran 
los hombres sabios y benéficos tratar de buscar 
salida al tal argumento, ú por lo menos dexarJo á 
un lado buenamente hasta que la experiencia y el 
tiempo acumulasen otros que lo hiciesen indudable 
o le diesen solución completa. 

Pero si esta espera y miramiento se pide en vano 
en las qüestiones mas abstractas, y lexanas de los 
intereses de los hombres ,: como lo podríamos lo­
grar en la que el interés mas decidido movió siglos 
ha sobre la capacidad de los negros ? Si los con­
quistadores de América trataron de poner en duda 
si los Indios eran hombres ¿ podrían los Europeos 
no fomentar semejante duda acerca de los pobres 
Africanos, á quienes la naturaleza tifió completa­
mente el cutis, dándoles distintas formas que á los 
Europeos ? Pero el interés y la costumbre podrían 
explicar esta preocupación en los traficantes, y los 
dueños de esclavos Negros ; mas apenas se halla á 
que atribuirla en hombres humanos, y filósofos, 
sino al empeño de reducirlo todo al compás y la 
regla, ó al deseo de sostener algún systema favorito, 
con el qual puede tener alguna connexion, aúneme 
lexana. 
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7 
Entre los primeros, tienen los Negros contra si á 

muchos Anatómicos, que ansiosos (como todos) de 
hallar en la ciencia que profesan principios trans­
cendentales á las otras, apenas pueden sufrir en pa­
ciencia que el Filósofo Moral hable del hombre, 
«¡n pedirles primero la venia, é informarse de ellos 
á que nervio ó vaso está ligada tal ó tal facultad del 
alma. Yo estoy mui lexos de negar las muchas 
luces que puede prestar la anatomía á las demás 
ciencias; pero también estoy seguro de que las 
operaciones del alma no obstante la dependencia 
que tienen del cuerpo, se hacen de un modo tan 
misterioso y oculto, que aun nos. hallamos mui dis­
tantes de poderlas analizar por la observación de los 
órganos que alcanzan á ver los ojos. 

Y viniendo á la qüestion presente, apenas puedo 
entender por qué lógica puede sacarse la con.se-
qüencia de que los Negros nos son inferiores en las 
facultades intelectuales solo porque su cráneo tiene 
mas consistencia y espesura que el nuestro; porque 
su ángulo frontal tiene menos grados ; las plantas 
de sus pies son mas llanas; sus pantorrillas mas 
altas, y que sé yo quantas otras diferencias. Yo 
confieso mi absoluta ignorancia en este punto, y 
solo alcanzo á ver las diferencias de forma que es-
tan saltando á los ojos en los Negros ; pero conce­
diendo estas y muchas mas á los que las quieren 
hacer valer en esta materia, creo que aun no se les 
ha concedido ventaja alguna, entanto qne no de­
muestren que tales y tales partes del cuerpo hu­
mano, prueban incapacidad baxo una forma, y ta­
lento baxo otra. Mientras no hayan demostrado 
esto, todos sus argumentos no tendrán mas valor 
que los que emplean los defensores de la ciencia 
Phisionómica : observaciones vagas que no pueden 
producir regla alguna. 

Pero demos (lo que jamas se ha verificado) que 
se hallasen estas reglas exactas, y que á tal confor-, 
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8 
m ación de cuerpo ó de rostro correspondiese tal ó . 
tal capacidad de entendimiento: de modo que 
para saber sus quilates en qualquier individuo solo 
tuviésemos que usar del compás y el semicírculo. 
Demos que no traviese un negro en quien no se 
hallasen estas señales de estupidez ¿probaria esto 
mas sino que todas las razas de negros que pueblan 
el Africahan estado en una degradación constantepor 
muchos siglos ? ; Probaria que la naturaleza había 
puesto límites tan reducidos á su comprehension, 
límites tan invariables, que los constituyese especie 
separada en la cadena de seres ? Con la misma' 
razón se podría pretender que forman especie dis­
tinta los infinitos estúpidos que con señales exterio­
res de tales, se hallan á cada paso entre los mas 
cultos europeos. 

Las razas humanas se mejoran evidentemente 
mezclándose, y el diverso régimen de vida altéralas 
formas en dos ó tres generaciones. Pongan por 
modelo de hermosura, ó por indicio de entendi­
miento la forma exterior que quieran: muéstrenme 
la conformación distintiva del cráneo de Sócrates, 
ó de Newton, y bien pronto demostraré que esa 
forma no pertenece exclusivamente á ninguna raza 
de hombres ; porque los pueblos de que ambos na­
cieron son el resultado de las mezcla de naciones 
diversas. 

La Naturaleza, dicen, no hace nada por acaso, y 
estas señales exteriores tan visibles algo deben in­
dicar en los que están marcados con ellas. Yo con­
vengo en que la Naturaleza nada hace á ciegas, y 
que estas diferencias, de alguna cosa deben ser in­
dicio ; pero me probará nadie que lo son-de enten­
dimiento ó rudeza ? Si la negrura de la piel indica 
alguna propriedad del alma <¡ me dirán qual es, ó 
podran seguirle las pasos baxo todas las medias 
tintas que coloran la piel de los hombres? 

El modo de argüir de los que colocan á los negros 
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en un grado de inferioridad intelectual propria y 
característica de los Africanos, es seguramente muí 
raro. Para concederles el mismo grado de perfec­
tibilidad qne a las demás naciones del mundo, tene­
mos una razón mui obvia: y es que el negro no 
carece de ninguna de las facultades que forman la 
esencia del entendimiento humano. ¿De que ope­
ración del entendimiento es capaz el Europeo 
de que no lo sea el Negro? Pues por lo que 
hace al grado de imperfección en que las poseen 
los Africanos, por grande que quiera suponerse, no 
es mayor que la que vemos en muchos individuos 
nacidos en el centro de Europa. Para estos no ha­
cemos una división en la escala intelectual, jy la 
haremos para los Negros f Pero la grau razón para 
esto es que se distinguen de nosotros en la forma • 
del cuerpo—Extraño argiímento! Con que valdrá 
para el filósofo lo poco corporal en que se dis­
tinguen de nosotros, mas que lo intelectual en 

" qne convienen ?, ¿ Y esto tratándose de una cla­
sificación que se ha de hacer en quanto el entendi­
miento ? 

' Pero desconfiados al fin de la fuerza de sus argu­
mentos fisionómico-anatómicos, se acogen á los qne 
emplea la otra clase de contrarios de la capacidad 
de los Negros: de aquellos filósofos, digo, que deseo­
sos de encontrar razas esencialmente distintas entre 
los hombres, admiten con facilidad las congeturas 
que pueden dar probabilidad á su sistema. Véase, 
dicen, el estado de los pueblos de África: jamas ha 
penetradoá ellos ni un rayo de civilización. ¡Como 
es que los demás pueblos de la tierra han tenido 
sus épocas de cultura? como se han unido, y for­
mado sociedades ? como se han hecho poderosos 
hasta cierto punto, aunque no hayan sido civiliza­
dos ? Solo los Negros han permanecido en perpe­
tua degradación, é ignorancia. 

Confieso que si algún argumento puede dcsluin-
bar en esta materia es el que acabo de indicar; pero 
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10 
al mismo tiempo debo decir que solo debiera des­
lumhrar á los que ó saben poco la historia del gé­
nero humano ó aunque sepan sus principales acon­
tecimientos los han mirado como un objeto de mera 
curiosidad, y no como datos importantes de la cien­
cia moral del hombre. Asi es que'no puedo menos 
que admirarme de ver á un escritor tan ilustrado, 
tan filósofo, y tan profundamente versado en la 
historia como Gibbons, no solo adoptar la opinión 
de la inferioridad intelectual de los Negros, sino 
adoptarla al mismo tiempo que pasa por cima de 
las respuestas mas convincentes de los datos en que 
funda su dictamen. Dice así, hablando del estado 
de África á fines del siglo quarto. 

: : : " A proporción que el poder de Roma decli­
naba en África, los limites de la cultura de costum­
bres y terreno se iban reduciendo insensiblemente 
á menos. Mas allá de los últimos confines de los 
Moros, se extiende el vasto, é inhabitable desierto 
del Sur, por mas de mil leguas bástalas orillas del" 
Niger. Los Antiguos, que tenian ideas muí escasas 
é imperfectas de la gran península de África, se 
hallaban mui inclinados á creer, que la zona tór­
rida debía permanecer despoblada perpetuamente : 
y varías veces entretuvieron su imaginación en lle­
nar aquel espacio, de hombres sin cabezas, si tales 
pueden llamarse hombres, y no monstruos ; desáty-
ros cornudos, con pies de cabra; y de pigmeos, que 
hacian atrevida y dudosa guerra á las grullas. Car-
tago huviera temblado al oiría extraña noticia de que 
los países inmediatos al equador, estaban poblados 
de innumerables naciones, que solo en color se dife­
renciaban del aspecto general délos demás hombres, 
y los vasallos del Imperio Romano pudieran haber 
esperado con inquietud que los enxambres de Bár­
baros que salieron del Norte, viniesen á chocarse 
con otros enxambres de Bárbaros no menos fero­
ces, ni menos temibles que salieran del Mediodía. 
Pero estos temores se habrían disipado si hubieran 
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conocido bien el.carácter de sus enemigos Africa­
nos. La inacción de los Negros no nace probable­
mente ni de su virtud, ni de su timidez. Como 
todo el género humano, los Negros siguen sus 
pasiones y apetitos; y las tribus vecinas están fre­
cuentemente en guerra. Pero su ruda ignorancia 
no ha inventado nunca armas propriaspara la defensa 
ni el ataque: los Negros parecen ser incapazes de 
formar planes extensos de gobierno, ó de conquista, 
y la obvia inferioridad de sus facultades intelectua­
les ha sido conocida de las naciones de la zona tem­
plada, quienes han abusado de ella. Sesenta mil 
•Negros se embarcan anualmente en Guinea, para 
nunca volver á su tierra; pero son embarcados con 
grillos; y esta emigración constante, que en el es­
pacio de dos siglos pudiera haber bastado á formar 
exércitos que dominasen el globo, es un testimo­
nio del crimen de Europa, y de la debilidad de 
África." 

El crimen de Europa aparece bien claro, y no 
menos la actual debilidad de África para resistirlo; 
pero no asi el principio á que Gibbons la atribuye, 
y á qne llama obvia inferioridad de facultades inte­
lectuales. Gibbons debiera haberse acordado de 
que las naciones mas cultas de Europa han es'ado 
por siglos en el mismo estado de rudeza é ignoran­
cia: debiera haber considerado que huvo tiempo 
en que los Griegos, que luego dieron indistinta­
mente el nombre de Bárbaros á todos los pueblos 
del mundo, vivían en los montes, disputando el sus­
tento á las fieras, y que si en lugar de haber llegado 
á sus costas expediciones de hombres ilustrados 
que les enseñaron los rudimentos de la vida civil, 
traviesen sido visitados por nuestros traficantes en 
Negros, acaso habría en el día quien hablase con 
mas razón de su obvia inferioridad respecto de los 
demás Europeos. 

Aun está mni imperfecta la historia moral del 
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género humano, y acaso no existen datos suficien­
tes para formarla completa; mas no puede ocul­
tarse á los que paren .su consideración sobre los 
que tenemosj quanto ha influido en el carácter, sa­
ber, y poder de las naciones, su mera posición geo­
gráfica, y las circunstancias físicas del pays que han 
habitado. Por lo menos una cosa debe aparecer 
constante á quantos sigan el hilo de la historia de 
la civilización y las ciencias, hasta donde se rompe 
ó se pierde en la oscuridad de los tiempos; y e s : 
que ninguna nación se ha civilizado á sí misma : 
qne á este rio de saber que ha corrido gran parte 
del mundo, aumentando su caudal en su carrera, no 
se le puede descubrir la fuente. Si subimos acia 
ella, pronto se nos perderá de vista quanto llegue­
mos á los Egypcios y Babilonios. Estos no fueron, 
seguramente, los descubridores del saber qne trans­
mitieron. Aun quando no tuviéramos mas prueba 
de ello que el constar que ignoraban los principios 
de que se derivan los conocimientos que poseían en 
varias artes y ciencias, bastaría á demostrárnoslo 
el terreno mismo de Egypto, que por su nivel y 
naturaleza debió estar mucho tiempo debaxo de las 
aguas del mar; hecho de que la antignedad con­
servaba aun memoria: bastaría la tradición cons­
tante de estos mismos pueblos, que atribuye su ci­
vilización á extrangeros. Después acá la civiliza­
ción y las ciencias han sido efecto de la communi-
cacion de unos pueblos con otros, transmitiéndose 
el saber de los conquistados á los conquistadores, y 
al contrario. Ahora bien quien considere las cir­
cunstancias físicas de las regiones interiores de 
África, hallará fácilmente la solución de este pro­
blema, por otros medios que por la capacidad in­
telectual de sus habitantes. Gibbons que recuerda 
la ignorancia absoluta en que acerca de aquellos 
payses estaba el único pueblo que pudiera haber 
llevado allá la ilustración con sus conquistas, pu-
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diera haber inferido, que naciones tan separadas y 
desconocidas del resto del mundo debían bailarse 
en un estado semejante al que tenia el Norte de 
Europa antes de que lo dominaran los Romanos. 
Pero justo será ya dexarque el sabio y juicioso 
escrito de Mr. Wilberforce, convenza plenamente á 
mis lectores sobre esta materia. 

" * Pero no obstaute todo lo que liemos traido 
en favor del carácter de los negros, (dice Mr. W.) 
sé bien que comunmente existe una fuerte preocu­
pación contra los Africanos, aun entre hombres de 
candor y ciencia, fundados en que en ninguna época 
del mundo han adquirido aquellos pueblos, ni saber, 
ui civilización alguna. Permítaseme, primero, exa­
minar mas detenidamente esta proposición. Dicen, 
pues, que la barbarie ha sido alli mui considerable 
en todos tiempos. Añaden que hasta en los mas 
remotos á que alcanzan nuestras noticias siempre 
ha habido tráfico de esclavos en África. De aqui 
nace una sospecha vehemente de que sus habi­
tantes son incapaces de civilización, y de que África 
no puede quexarse con mucha razón de una prác­
tica á que está tau acostumbrada, y qxie parece ser 
efecto, no de la avaricia ó crueldad europea, sino 
mas bien del carácter y disposiciones de aquellos 
pueblos, ó de algún vicio incorregible en su.systema 
de Jeyes, instituciones, y costumbres." 

" Oue el África, esa parte del globo qne es casi un 
tercio de lo que hay en él habitable, nunca haya 
salido de un estado de barbarie comparativa, es 
verdaderamente un fenómeno que para á primera 
vista. Pero sin detenernos á examinar la falta de 
exactitud de el argumento que se quiere deducir 
de aqui, como si esto autorizase á los europeos para 

• ' ' r - : — • • • " • » 

* A Taller on the Abolition of ihe Slave Tradc: by William 
Wilberforce, esq. p. 72. 
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u 
convertir al África en un mercado de sus habi­
tantes ; desde luego podemos asegurar, que medi­
tando la historia del origen, y progresos de la ci­
vilización y las artes, en todas las épocas, y países, 
no solo hallaremos la solución del problema, sino 
que podremos inferir por analogía, que el interior 
de África está tan civilizado como lo estaría qual-
quier otra raza de hombres puesta en sus mismas 
circunstancias." 

" ¿ Como crecen las artes, y la civilización en 
los pueblos? El reino de las leyes, y del orden ci­
vil debe precederles. Délas leyes, dice un escritor 
de mucha penetración, y conocimentios históricos, 
de las leyes nace la seguridad, de la seguridad la 
curiosidad, y de la curiosidad el saber. Al paso 
que se acumulan riquezas se excita la industria, f 
se adquiere el gusto de nuevos placeres, se multi­
plican las comodidades de todas clases, y las artes 
y ciencias brotan y florecen en el terreno que asi 
se ha preparado á recibirlas. Aun de este modo, 
serian probablemente inui lentos los progresos de 
las artes y ciencias, en el pueblo que nada recibiese 
de los adelantamientos de tiempos, y naciones an­
teriores. La experiencia de todos los siglos nos 
autoriza á sentar como un axioma indudable—que 
aun no se ha hallado pays alguno en que las artes, 
y ciencias, el saber y civilización hayan nacido; 
antes se ven comunicar de nación á nación, de las 
mas, á las menos civilizadas, ¿ Medirán, pues, de 
quien habia de. recibir África, estos apreciables 
dones?" 

" Sigamos rápidamente las huellas de la civili­
zación actual del género humano, desde los tiempos 
mas remotos. La sagrada escritura nos dice, y lo 
confirman los descubrimientos de los mas sabios 
antiquaríos, que la Mesopotamia fue la cuna del 
género humano. No sabemos quanto se habia ex­
tendido la civilización por el globo, antes del dilu-
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vio; pero vemos que la única familia que sobre­
vivió, habitó la misma región, ó alguna muí cercana. 
á ella en el Asia. Como un siglo después sucedió 
la dispersión de las naciones, y la contusión de las 
lenguas, tiempo en que las diversas razas salieron, 
como arroyos de la misma fuente, á derramarse por 
la faz de la tierra. Sin entrar en pormenores os­
curos y dificultosos, sabemos que la Asiría, y el 
Egipto fueron las dos naciones que subieron á un 
alto grado de civilización. Babylonia, capital de 
la Asiria, fue fundada 150 años después del diluvio, 
y se cree que el imperio de Asiria no tardó mucho 
en llegar á xin alto grado de esplendor. El vecino 
Egipto, con su apacible clima, y .su fertilidad ex­
traordinaria, naturalmente atraxo á sí habitantes, 
que llevaron allá las artes de su suelo nativo. Los 
escritos de Moyses pintan á Egipto como una na­
ción floreciente, y bien organizada, á los 450 años, 
poco mas ó menos, después del diluvio; y la historia 
concuerda en hacer á aquel pays, uno de los mas 
antiguos asientos de las artes y ciencias." 

" Siguenlelos Fenicios, colonia Egipicia, situada 
en las costas de Syria, cuyos adelantamientos, y 
opulencia comercial son considerables. Los Fe­
nicios se establecieron succesivamente en las islas, 
y orillas del Mediterráneo. Ellos fueron los que 
llevaron rudimentos de civilización, y especial­
mente la escritura alfabética á Grecia, cuyos babi-
tantes se hallaban aun mas rudos entonces que lo 
están los Africanos del dia. Dieese^ que eran ca­
níbales, y que hasta ignoraban el uso del fuego. 
Y en verdad, que aun (piando su barbarie TÍO estu­
viese probada por testimonios positivos, bastaría 
para inferirla, el verles consagrar honores divinos 
al que los sacó de mantenerse de bellotas, y otros 
frutos groseros, y les enseñó á culiivar la tierra. 
Grecia, según observa justamente Mr. Hume, se 
hallaba en situación mas favorable que qualquier 
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otro pays, para adelantamientos de todos géneros, y 
especialmente en las artes y ciencias. Estaba di­
vidida en varias sociedades pequeñas é indepen­
dientes, unidas por su política y comercio, pero 
excitadas constantemente por la mutua emulación 
que las llevó á la perfección á que al cabo llegaron: 
perfección, que especialmente en pintura, escultura 
arquitectura, oratoria y poesia, en vano han aspi­
rado á lograr las naciones que han existido después. 
Sobre 150 años antes de Cristo, Grecia fue subyu­
gada por los Romanos, que tomaron de ella la civili­
zación, y las artes. Extendiéndose las conquistas 
de los Romanos casi por toda la Europa, con ellas 
se extendieron también las semillas de civilización 
hasta nuestras regiones del Norte, que hasta enton­
ces yacían sumidas en obscuridad y barbarie: y 
florecieron durante el período de orden y seguridad 
que gozó por algunos siglos el imperio romano, 
en tanto que no lo inundaron los enxambres del 
Norte." 

"También en Asia fueron considerables los pro­
gresos de las armas romanas, y mni extenso su im­
perio. Huvo ademas otras naciones populosas, y 
considerables que por sus relaciones con los primi­
tivos depósitos de cultura llegaron á varios grados-
de perfección social: pero en África, solo las costas 
del Mediterráneo habían tenido origen en naciones 
civilizadas. No parecerá esto extraño si atendemos 
á las circunstancias geográficas de aquella parte del 
globo, y aun jnas que esto, á la ignorancia de las 
naciones antiguas en la navegación. Sus conoci­
mientos en este punto eran tan imperfectos que 
apenas se atrevían á perder de vista la tierra; y la re­
lación de ha navegación de los Phenicios en el Océ­
ano, hasta descubrir la de las Indias por el cabo de 
Buena Esperanza, aunque en el dia su pueda mirar 
como verdadera, ha llevado siempre en si misma 
el sello de la inverosimilitud. Asi es que los Ro-
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manos no podían comunicar con el interior de 
África por el océano : de los pueblos que habitaban 
las costas del Mediterráneo se hallaba separado por 
un ¡inmenso mar de arena, de cerca de novecientas 
millas de norte á sur, y casi al doble de oriente á 
poniente, mas allá del qual, aun qnando algunas 
partidas de aventureros se atreviesen á penetrar, 
nada podia encontrarse que se semejase al orden y 
organización de «na provincia romana. Aun las 
fábulas que se contaban de los habitantes de aquellas 
regiones, son una prueba clara del poco conoci­
miento, y menos trato que habia respecto de ellas. 
¿ De que modo podria penetrar la civilización hasta 
el África, en tales circunstancias ?" 

" Las naciones del Norte, que buscando climas 
mas apacibles, y suelo mas fértil se extendieron por 
el imperio de Oriente y Occidente, enel siglo quinto 
de la era cristiana, no tenian incentivo alguno para 
pasar mas allá dejos límites naturales que habían 
tenido las conquistas de los Romanos. En tanto, 
pues que las costas del Mediterráneo eran destro­
zadas, y pobladas de nuevo, el interior de África 
continuaba desconocido." 

Aparecieron al fin los insaciables conquistadores 
discipulos de Maboma, y después de desolar las 
hermosas provincias Africanas, sugetas al Romano 
imperio, parece que algunas de sus partidas aven­
tureras se internaron por aquellos payses, y ocu­
paron en mas, ó menos número, las orillas de uno 
de los ríos mas hermosos, del lado allá del inmenso 
desierto que forma al norte los límites del iuterior 
del África. Pero es de notar, que mientras los 
Mahometanos, que corrieron las provincias de am­
bos imperios, se civilizaban por el influxo de las na­
ciones á quienes dominaron, como los Romanos en 
la conquista de Grecia, llegando á mui alto grado 
de saber y cultura; las tribus que se establecieron 
en África, mezclándose con naciones tan ignorantes 
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y groseras como ellas, huvieron de quedarse en su 
natural barbarie. No es esto solo, sino que con­
forme á su natural y costumbres feroces, y á sus 
dogmas intolerantes, conservaron á los negros sus 
subditos en opresión, y les privaron de aquel goze 
de sus bienes y persona, que es origen de la indus­
tria, y condición indispensable para el uso libre 
de las facultades intelectuales. Mas acaso esta es 
la primera ocasión en que una débil vislumbre de 
cultura penetró Jas tinieblas de aquellas naciones ; 
y es mu i de notar que no obstante la barbarie de 
los primeros conquistadores Mahometanos, y lo 
enemiga que aquella religión es de todo adelanta­
miento, tal es el influxo de qualqnier gobierno es­
tablecido, que en los distritos de África donde los 
Mahometanos dominan, ó tienen mucha influencia, 
hay, siglosha, ciudades populosas, provincias no mal 
cultivadas, y un orden y civilización social no des­
preciables." 

" Puede por tanto, asegurarse con certeza, que el 
interior de África, y la parte de la costa occidental 
que está al Sur del gran desierto, nunca han tenido 
aquel trato y comunicación con naciones mas civi­
lizadas, sin el qual ningún pueblo de la tierra ha 
obtenido jamas un alto grado de cultura. Y puede 
afirmarse igualmente, á pesar del desprecio con que 
los Europeos tratamos á los Africanos, que si nos 
hirviésemos hallado en su situación no estaríamos 
mas civilizados que ellos." 

" Supongamos que Dios huviese destinado el 
centro del África para ser cuna del mundo — que 
hirviesen salido de alli, y no del Nordeste de Asia, 
las ramas que han poblado el continente—que las 
orillas del Niger, no menos fértiles que las del Eu­
frates, ó el Nilo, hubiesen sido asiento del primer 
grande imperio: que los reinos de Tombuctoo y 
Houssa, huviesen sido la Asyria y el Egypto de 
África, y q«e las artes y ciencias se huviesen co-
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mullicado á una multitud de Estados pequeños é 
independientes y que las mismas circunstancias 
favorables las huviesen llevado á la perfección que 
en la Grecia Europea—que una sola nación, que 
fuese la Roma del África, se hirviese apoderado de 
ellas, igualmente que del continente entero, y que 
baxo su dominio las naciones todas de aquellos ex­
tensos payses gozasen de paz y orden civil, baxo 
cuyo influxo hirviesen brotado y prosperado las 
ciencias y las artes — ¿ no estarían acaso nuestras 
regiones del Norte en un estado de barbarie com­
parable al de África en el dia? ; N o podria algún 
Filósofo africano, orgulloso de su saber, haber pro­
puesto la qüesíion de ¿ si los miserables blancos, si 
estos desechos de la Naturaleza, desterrados á las 
heladas regiones del Norte serian á no capaces de 
civilización ? ; No podria defenderse un tráfico 
en Eurepeos — (sí: en Ingleses) por los Filósofos 
negros, con las mismas razones, que se emplean en 
favor del comercio de esclavos africanos ?" 

" Por mucho que esta suposición mortifique nues­
tro orgullo, no parecerá mui extraña á los que se 
acuerden, que en tiempos antiguos, aun los mas sa­
bios Griegos creían que los Bárbaros (en cuya ape­
lación comprehendian á los habitantes de toda esta 
parte del globo) estaban destinados, por la Natu­
raleza á ser sus esclavos : que los Romanos no solo 
vendían prisioneros de guerra que hacían en todas 
las partes de la tierra á donde llevaban sus armas, 
que eran casi todas las que entonces se habían des­
cubierto, sino que esta nuestra isla proveyó en abun­
dancia, y por largo tiempo el mercado romano. 
Aun en una época no mui remota de nuestra his­
toria, nosotros mismos, los Ingleses hemos sido 
objetos de este tráfico, siendo notable la circuns­
tancia de que Bristol era su grande emporio *. La 

* Güilísimo de Malmábúry, libro 2. c. 20. — Vida de Sn. 
Wohtan Obispo de Worcester. 
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Historia confirma en este punto, aquel gran prin­
cipio de que, la multitud de compradores hace 
abundar el género ; y que quando los países en que 
se ha permitido la esclavitud han sido bastante ricos 
para comprar eslavos, estos han sido cogidos, y con­
ducidos como bestias, en todas las partes del mundo 

" Frente de la costa de Irlanda hay un puerto de mar 
llamado Bristol, cuyos habitantes, igualmente que otros de 
Inglaterra, pasan freqüentemente á Irlanda con expediciones 
mercantiles. San Wolstan desterró una mni antigua costum­
bre de estos hombres, que ni el amor de Dios, ni el del Rey 
(Guillelmo el Conquistador) habían podido abolir. Era esta 
la de vender en Irlanda, con ganancia, personas que traian 
de toda Inglaterra, poniendo en venta, jóvenes preñadas, con 
quienes bacian una especie de casamientos burlescos. Allí 
verías con dolor atados con cordeles, y puestos en venta cztht 
día, sartas de infelices de arabos sexos de hermosa presencia, 
y en la flor de su juventud, capazes de mover á compasión 
aun á los barbaros. Acción maldita! Costumbre infame ! que 
los hombres hiciesen lo que el mero instinto bastaría á im­
pedir en los brutos, vendiendo por esclavos á sus parientes, y 
aun sus mismos hijos; pero, al fin, San Wolstan logró des­
truir esta envejecida y heriditaria costumbre." El historiador 
prosigue exponiendo como por medio de la predicación re­
ligiosa, el pueblo de Bristol, no solo renuncio á esta bár­
bara costumbre, sino que dio un exemplo de reforma á 
toda Inglaterra; de modo que quando no bastaba la persua­
sión, emplearon hasta la fuerza. Uno délos vecinos de Bristol 
que se resistió obstinadamente ú la reforma recomendada por 
el buen Obispo, fue arrojado de la ciudad después de'habei le 
sacado los ojos. 

En i 171, época de la invasión y conquista de Irlanda por 
Henrique 111., el gran concilio de Armagh declaró unánime­
mente, que aquel acontecimiento debía mirarse como castigo 
del Cíelo por el delito de tener esclavos Ingleses, comprán­
dolos de los traficantes, salteadores ó piratas: trayendo en 
confirmación de esle dictamen el exemplo de Inglaterra, que 
á causa de la costumbre de sus habitantes de vender sus hijos 
y parientes cercanos, aun quando no los acosaba el hambre, ni 
otra necesidad alguna, había pagado anteriormente su deli­
to con un castigo semejante (aludiendo á la conquista de 
los Normandos.) Debe decirse en honor de los Irlandeses, 
que se decretó inmediatamente la emancipación de los Ingleses 
en todo el reino 
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en que por falta de civilización, los habitantes no 
se hallaban protegidos contra la violencia de los 
suyos, ó de los extranjeros. Si los Romanos no bu-
Vieran conquistado nuestra Isla, y sembrado en ella 
Jas semillas de cultura que brotaron después, quando 
las circunstancias les fueron favorables ; si las pro­
vincias del continente cercanas í nosotros, de quien 
pudiéramos haber recibido luces, huvieran perma­
necido por conquistar igualmente ; de donde pode­
mos inferir que seriamos ahora una nación civili­
zada, mas que las otras que han permanecido en la 
barbarie; mas, vg. que la América, antes que se 
estableciesen en ella los Europeos, ó que las islas 
del mar del Sur, hasta el presente ?" 

" Pero aun puede asegurarse que los Africanos, 
careciendo de las ventajas que produce el trato con 
naciones civilizadas han adelantado en el camino 
de la cultura mas acaso que ningún otro pueblo de 
los que están por civilizar. Ni se hallan en el esta­
do dicho de adelantamiento solo aquellos pueblos 
que por haber recibido alguna instrucción en la re­
ligión mahometana, pudiera creerse que debían sus 
ventajas á sus invasores; sino que se encuentran en 
parages donde no hay ni señales de semejante con-
nexion con ellos." 

" Recurramos á la experiencia, j En que estado 
se hallaba la Gran Bretaña quando llegaron á ella 
por la primera vez los Romanos? Mas bárbara sin 
duda que muchos de los reynos Africanos en el dia. 
Considérense los habitantes primitivos de ambos 
continentes de América al tiempo de su descubri­
miento, y aun al presente, exceptuando solo el 
reyno de México. Véase la Nueva Holanda, pays 
tan extenso como la Europa: Véase Madagascar, 
Borneo, Snmatra, y las demás.islas del archipiélago 
Indiano, ó las del Mar Pacifico. No están los 
Africanos mucho mas civilizados que ninguno de 
aquellos pueblos ? Elhecho es incontcxtable. En 
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vez de una raza de salrages miserables, esparcidos 
en corto número por un terreno inmenso, sin el 
menor conocimiento de artes y manufacturas (tal 
es la situación de la mayor parte de las naciones 
arriba nombradas) vemos eme los Africanos del in­
terior se hallan en aquel estado de cultura que, se­
gún nos enseña la Historia, precede inmediata­
mente al completo goze'de los bienes de la sociedad 
humana; quando los habitantes de las' ciudades y 
la campaña se auxilian mutuamente: quando se 
hallan reconocidos los derechos políticos y civiles, 
tanto por las leyes como en la práctica : quando se 
notan las ventajas que presenta la naturaleza, y sa­
ben aprovecharse: quando la agricultura, y aun 
mas que ella las manufacturas, empiezan á estar 
bastante adelantadas : quando la población es muí 
numerosa en vanos paiages; últimamente, quando 
se reconocen las ventajas de la instrucción, y se 
nota un ansia grandísima de adquirirla. ¡ Quanto 
mayores son los progresos que han hecho los Afri­
canos que los que pudieran esperarse de las mezqui­
nas ventajas que les ha dado el trato con los bárba­
ros Mahometanos sus invasores." 

" Pero estaba reservada al África la desgracia de 
que las naciones mas civilizadas, hallándola en el es­
tado que se ha dicho, en lugar de producir en ella 
los efectos que pudieran esperarse del comercio de 
un pueblo culto con otro que lo es menos ; en vez 
de comunicarle su saber y ventajas; en lugar de 
despertar en él las facultades humanas adorme­
cidas ; de excitar el estímulo de la industria, diri­
giéndolo á una serie de necesidades, deseos, y gus­
tos; á la adquisición de propriedad, y de capital; 
al aumento de comodidades; y por medio del esta­
blecimiento del orden y las leyes, á aquella seguri­
dad, y tranquilidad en que crecen y se propagan el 
saber y las artes ; en vez de dirigirlo á todo esto, ha 
sido tal la desgracia de las naciones africanas que 
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quando han empezado á tener trato con las nacio­
nes cultas ha sido no para mejorarlas, no para de­
tener sus naturales progresos, sino para depravarlas, 
y oscurecerlas ; y si puede usarse una palabra nueva 
quando la desgraciada novedad del hecho nos obliga 
•á ello, diremos que para barbarizarlas." 

" En esta inteligencia bien podemos admitir y 
, explicar la existencia de un fenómeno, que á pesar 
de ser constante en el África, es contrario á la expe­
riencia de todos los siglos. Si se recorre la historia 
moral de los hombres, y se examinan sus progresos 
desde la ignorancia y barbarie, hasta el saber y co­
modidades de una sociedad perfecta, se hallará cons­
tantemente qne las orillas del mar, y de los rios 
navegables, por ser los parages mas freqüentados 
de otras naciones ilustradas, han sido también los 
mas tempranos en adquirir su cultura. En ellos 
antes que en otros han reinado el orden civil, y 
las ventajas de la sociedad, con la agricultura, y la 
industria; en ellos han florecido primero las artes 
y ciencias, y de ellos han penetrado á los pueblos 
de tierra adentro. Mas todo lo contrario sucede en 
el África. En ella los pueblos de la costa están en 
un estado de absoluta ignorancia, y barbarie, siendo 
asi que con ellos han tenido mas trato y por mas 
tiempo los Europeos,—en tanto que los pueblos 
del interior, donde jamas se ha visto la cara de un 
hombre blanco, son los mas adelantados en punto á 
los bienes y comodidades de la vida social." 

" Este es un fenómento tan extraordinario, y 
manifiesta tan claramente los perniciosos efectos 
que el tráfico en Negros tiene en la prosperidad de 
África, que sin duda merece toda nuestra atención. 
Por extraordinario que esto parezca, no es menos 
cierto, hallándose confirmado por el testimonio uná­
nime de todos los viageros. Tal es el resultado de 
la experiencia de Mr. Parke, que se internó tanto 
en el África ; y con él concuerda Mr. Winterbot-
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tom, que anduvo 200 milla»! tierra adentro en otra 
dirección ; ademas de la autoridad que recibe este 
hecho, confirmado como se halla en las noticias ya 
dadas de las naciones Boshuana y Baroloo*." 

" Hemos traído ya mas que suficientes pruebas 
de que el actual estado de África está lexos de dar 
motivos para sospechar incapacidad de civilización 
en sus habitantes. De que sobre la costa en que 
no hay ni seguridad ni orden, hayan los habitantes 
degenerado hasta sumergirse en Ja mas profunda 
ignorancia y barbarie, rio nos podemos admirar, 
á causa del mucho tiempo que han estado en cir­
cunstancias incompatibles con los progresos del es­
píritu humano; el objeto de nuestra admiración es 
ver que no obstante el pernicioso infiuxo del co­
mercio de esclavos, se hallan en el interior de 

* Seria exceder los limites de un extracto el traer los testi­
monios que comprueban el retarlo de adelantamiento en ([ue 
se bailan las naciones del interior de África. Mr. Wilberforce 
hablaba con un público en que habia muchos interesados en 
descubrir falsedad en sus proposiciones; asi es que no hay una, 
que no esté fundada en las pruebas mas auténticas. Sobre 
este punto en particular forma como un compendio del resul­
tado de las declaraciones juradas que tomó el Parlamento. 
Dice asi : (p. 70.) " Uno de los testigos habló de la mucha 
penetración de los Negros : otro, de su gran memoria: otro, 
¿le su talento para el comercio: otro.de su habilidad para tra­
bajar oro, hierro, y cuero; del excelente texido de sus pa­
ños, y de la brillantez, y permanencia de sus tintes. Asegu­
raron que proveían á los buques de varios renglones, como 
leña y agua, y otros menesteres. Algunos hablaron en tér­
minos niui ventajosos acerca ele si¡ carácter pacífico; y todos 
de su buen talante, y hospitalidad excesiva." Cornos los viages 
del celebre Mungo Parke son poco conocidos en España, no 
será desagradable á varios de mis paysanos el leer algunos pa-
sages de su obra sobre el carácter y talentos de los Negros, que 
compilaré en mi siguiente Numeró. Pura darles su verdadero 
valor, no deberán olvidarse de que Mr. Parke dependía de uno 
de los roas fuertes contrarios do. la abolición del tráfico, y 
que sus viages están redactados por esle su patrono, como queda 
ya dicho. • 
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África, reinos con tanta civilización y adelanta­
mientos. Pero el cielo ha dispuesto benignamente 
que el cuerpo moral á semejanza del físico pueda 
existir en circunstancias mui duras, y baxo influen­
cias dañosas. Sufre, es verdad, en su salud y con­
tento ;' mas no perece del todo. A este modo su­
cede que las provincias del interior de África aun­
que padecen infinito por el tráfico de esclavos; no 
es tanto como en la costa, donde estos males Üegan 
á disolver los lazos primitivos de la sociedad, y á 
destruir sus fundamentos. E l tráfico en esclavos 
puede mirarse como uno de los mayores azotes del 
género humano, respecto del interior de África; 
pero en la costa es donde aparece tan horrible en 
sus efectos que no puede dudarse un punto en darle 
la mas espantosa preeminencia sobre quantos males 
sufre el mundo." 

" Si las reflexiones que hemos expuesto prueban 
que nuestros comerciantes en Negros, no tienen 
justo motivo para inferir la incapacidad de aquellos 
pueblos, fundándose en la barbarie de la costa ; que 
podremos decir de su consumada injusticia y cruel­
dad al verlos atribuir al carácter, y natural consti­
tución de los Africanos, la barbarie de que ellos 
mismos son autores. Y no es esto solo, sino que 
después de usar de semejante argumento quieren 
hacerlo valer para que se les permita conservar á 
aquella desgraciada región baxo la especie de entre­
dicho en que la han puesto, privándole de todos 
los bienes de la sociedad, de todos los placeres de la 
vida, de toda virtud y felicidad: quieren en fin 
sellar la sentencia en que la destinan perpetuamente 
a esclavitud, ignorancia, y sangre." 

(Se continuará.) 
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V E N E Z U E L A . 

ORATORIA DE INDEPENDENCIA. 

EL NOMBRE DB DlOS TODOPODEROSO. 

r.-Nosotros los representantes de las Provincias Unidas de 
Caracas, dimana, Barinas, Margarita, Barcelona, Mérida y 
Truxillo, que forman la Confederación Americana de Ve­
nezuela en el Continente Meridional, reunidos en Congreso, 
y considerando la plena y absoluta posesión de nuestros de­
rechos, que recobramos justa, y legítimamente desde el ID de 
Abril de 1810, en conseqüencia de la jornada de Bayona, y 
la ocupación del trono Español, por la conquista y succesion 
de otra nueva Dinastia, constituida sin nuestro consenti­
miento; queremos antes de usar de los derechos de que nos 
tuvo privados la fuerza, por mas de tres siglos, y nos ha res­
tituido el orden político de los acontecimientos humanos, pa­
tentizar al Universo las razones que han emanado de estos 
mismos acontecimientos, y autorizar el libre uso que 'vamos á 
hacer de nuestra Soberanía. 

2. No queremos, sin embargo, empezar alegando los de­
rechos que tiene todo pais conquistado, para recuperar su es-

. tado de propriedad é independencia: olvidamos generosa­
mente la larga serie de males, agravios y privaciones que el 
derecho funesto de conquista, ha causado indistintamente á 
todos los descendientes de los descubridores, conquistadores, 
y pobladores de estos países, hechos de peor condición, por la 
misma razón que debia favorecerlos, y corriendo un velo sobre 
los trescientos años de dominación española en América, solo 
presentaremos los hechos auténticos y notorios, que han de­
bido desprender, y han desprendido de derecho á un mundo 
de otro, en el trastorno, desorden, y conquista que tiene ya 
disuelta la Nación Española. 

S. Este desorden ha aumentado los males de la América, 
inutilizándole los recursos y reclamaciones, y autorizándola 
impunidad de los Gobernantes de España, para insultar y 
oprimir esta parte de la Nación, dexándola, sin el amparo y 
garantía de las leyes. 

4. Es contrario al orden, imposible al Gobierno de España, 
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y funesto á la América, el que teniendo esta un territorio in­
finitamente mas extenso, y una población incomparablemente 
mas numerosa, dependa y esté sugeta á un ángulo peninsular 
del Continente Europeo. 

5. Las decisiones y abdicaciones de Bayona, las jorna­
das del Escorial y de Aranjuez, y las «5rdenes del Lugar 
teniente Duque de Berg, á la América, debieron poner en 
liso los derechos que basta entonces habían sacrificado los 
Americanos á la unidad é integridad de la Nación Española. 

(>. Venezuela, antes que nadie, reconoció y conservó ge­
nerosamente esta integridad, por no abandonar la causa de 
sus hermanos, mientras tuvo la menor apariencia de salva­
ción. 

7- La América volvió á existir de nuevo desde que pudo 
y debió tomar á su cargo su suerte y conservación, como la 
España pudo reconocer. 6 no, los derechos de un Rey, que 
habia apreciado mas su existencia, que la dignidad de la na­
ción que gobernaba. 

8. Quantos Borbones concurrieron a las inválidas estipu­
laciones de Bayona abandonando el territorio Español, con­
tra la voluntad de los Pueblos, faltaron, despreciaron y hol­
laron el deber sagrado, que contraxeron con los Españoles 
de ambos mundos, quando con su sangre y sus tesoros, los 
colocaron en el trono, á despecho de la casa de Austria; 
por esta conducta quedaron inhábiles ó incapaces de gobernar 
á un pueblo libre á quieu entregaron como un rebaño de 
esclavos. 

9. Los intrusos Gobiernos que se arrogaron la representa­
ción nacional, aprovecharon pérfidamente las disposiciones 
que la buena le, la distancia, la opresión, y la ignorancia 
daban á los Americanos contra la nueva Dinastía, que se 
introduxo en España, por la fuerza: y contra sus mismos 
principios sostuvieron entre nosotros la ilusión á favor de Fer­
nando para devorarnos y vejarnos injustamente, quando nos 
prometían la libertad, la igualdad, y la fraternidad en discur­
sos pomposos y frases estudiadas, para encubrir el lazo de una 
representación amañada, inútil, y degradante. 

10. Luego que se disolvieron, substituyeron y destruye­
ron entre sí las varias formas de Gobierno de España, y 
que la ley imperiosa de la necesidad diento á Venezuela el 
conservarse á sí misma, para ventilar y conservar los de­
rechos de su Rey, y ofrecer un asilo á sus hermanos de 
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Europa, contra los males que les amenazaban, se desco­
noció" toda su anterior conducta, se variaron los principios, y 
se llamó" insurrección, perfidia é ingratitud, á lo mismo que 
sirvió de norma á los Gobiernos de España, porque ya se les 
cerraba la puerta al monopolio de administración que querían 
perpetuar ú. nombre de un rey imaginario. 

11.. A pesar de nuestras protestas, de nuestra modera­
ción, de nuestra generosidad, y .de la inviolabilidad de 
nuestros principios contra la voluntad de nuestros herma­
nos de Europa, se nos declara en estado de rebelión, se nos 
bloquea, se nos hostiliza, se nos embuto Agentes á amotinar­
nos unos contra otros, y se procura desacreditarnos entre todas 
las naciones del Mundo, implorando su auxilio para opri­
mirnos. 

12. Sin hacer el menor aprecio de nuestras razones, sin 
presentarlas al imparcial juicio del Mundo, y sin otros jueces 
que nuestros enemigos, se nos condena á una dolorosa inco­
municación con nuestros hermanos, y para añadir el despre­
cio á la calumnia, sé nos nombran Apoderados contra nuestra 
expresa voluntad, ¡¡ara que en sus Cortes, dispongan arbitra­
riamente de nuestros intereses, baxo el infiuxo y la fuerza de 
nuestros enemigos. • 

13. Para sufocar y anonadar los efectos de nuestra re­
presentación, quando se vieron obligados á concedérnosla, 
nos sometieron á una tarifa mezquina, y diminuta, y suge-
taron á la voz pasiva de los Ayuntamientos degradados por el 
despotismo de los Gobernadores, las formas de la elección; lo 
que era un insulto á nuestra sencillez y buena fe", mas bien 
que una inconsideración á nuestra incontestable importancia 
política. 

14. Sordos siempre á los gritos de nuestra justicia, han 
procurado siempre los Gobiernos de. España, desacredi­
tar todos nuestros esfuerzos, declarando criminales, y sel­
lando con la infamia, el cadahalso, y la confiscación, to­
das las tentativas que en diversas épocas han hecho algu­
nos Americanos para la felicidad de su pais, como lo fué 
la que últimamente nos dictó la propria seguridad, para 
no ser envueltos en el desorden que presentíamos, y con­
ducidos á la horrorosa suerte que vamos ya á apartar de no­
sotros para siempre: con esta atroz política han logrado 
hacer á nuestros Rennanos insensibles ú nuestra desgra­
cia, armarlos contra nosotros, borrar de ellos las dulces im-
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presiones de la amistad y de la sanguinidad, y convertir en 
enemigos una parte de nuestra gran familia. 

15. Ojiando nosotros fieles á nuestras promesas, sacri­
ficábamos nuestra seguridad y dignidad civil, por no aban­
donar los derechos que generalmente conservábamos á 
Fernando de Borbon, hemos visto que á las relaciones de 
la fuerza que lo ligaban con el emperador de los Fran­
ceses, ha añadido los vínculos de sangre y de amistad, 
por lo que hasta los gobiernos de España han declarado 
ya su resolución de no reconocerlo sino condicional-
mente. 

16. En esta dolorosa alternativa, hemos permanecido tres 
años en una indecisión y ambigüedr.d política, tan funesta y 
peligrosa que ella sola bastaría á autorizar la resolución que 
la íé de nuestras promesas, y los vínculos de la fraternidad, 
nos habían hecho diferir, hasta que la necesidad nos ha o-
bligado á ir mas alia de lo que nos propusimos, impelidos por 
la conducta hostil y desnaturalizada de los Gobiernos de 
España, que nos ha relevado del juramento condicional con 
que liemos sido llamados á la augusta representación que e-
xercemos. 

17. Mas nosotros que nos gloriamos de fundar nuestro pro­
ceder en mejores principios, y que no queremos establecer 
nuestra felicidad sobre las desgracias de nuestros semejantes, 
miramos y declaramos como amigos nuestros, compañeros de 
nuestra suerte, y partícipes de nuestra felicidad, á los que 
unidos con nosotros por los vínculos de la sangre, la lengua, 
y la religión, han sufrido los mismos males en el anterior 
orden, siempre que reconociendo nuestra absoluta indepen­
dencia de él, y de toda otra dominación extraña, nos ayuden 
á sostenerla con su vida, su fortuna, y su opinión, declarán­
dolos y reconociéndolos como á todas las demás naciones, 
en guerra enemigos, y en paz amigos, hermanos, y com­
patriotas. 

18. En atención á todas .estas sólidas, públicas, é in­
contestables razones de política, que tanto persuaden la ne­
cesidad de recobrar la dignidad natural que el orden de 
los sucesos nos ha restituido; en uso de los imprescrip­
tibles derechos que tienen los pueblos para destruir todo 
pacto, convenio, 6 asociación que no llena los fines 
para que fueron instituidos los Gobiernos; creemos que 
no podemos, ni debemos conservar los lazos que nos li­
gaban al Gobierno de España, y que como todos los 
pueblos del mundo, estamos libres y autorizados para no 
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depender de otra autoridad que la nuestra, y tomar entre 
las Potencias de la tierra', el puesto igual que el ser supremo, 
y la naturaleza nos asignan, yá que nos llama la suc.cesion de 
los acontecimientos humanos, y nuestro proprio bien, y uti­
lidad. 

li). Sin embargo de que conocemos las dificultades que 
trae consigo, y las obligaciones que nos impone el rango 
que vamos á ocupar en el orden político del mundo, y la 
influencia poderosa de las formas y habitudes á que hemos 
estado, á nuestro pesar, acostumbrados: también conocemos 
que la vergonzosa sumisión á ellas quando podemos sacu­
dirlas seria mas ignominioso para nosotros, y mas funesto 
para nuestra posteridad, que nuestra larga y penosa servi­
dumbre, y que es ya de nuestro indispensable deber, pro­
veer á nuestra conservación, seguridad, y felicidad, varian­
do esencialmente todas las formas de nuestra anterior cons­
titución. 

20. Por tanto, creyendo con todas estas razones, satisfecho 
el respeto que debemos íí las opiniones del genero humano, y 
á la dignidad de las demás naciones, en cuyo número vamos 
á entrar, y con cuya comunicación y amistad contamos: No­
sotros los Representantes de las Provincias Unidas de Vene­
zuela, poniendo por testigo al ser supremo, de la justicia de 
nuestro proceder, y de la rectitud de nuestras intenciones, 
implorando sus divinos y celestiales auxilios, y ratificándole 
en el momento en que nacemos á la dignidad que su provi­
dencia nos restituye, el deseo de vivir y morir libres, creyen­
do y defendiendo la Santa Católica y Apostólica Religión 
de Jesu-Chrísto, como el primero de nuestros deberes: 
Nosotros, pues, á nombre, y con la voluntad, y autoridad 
que tenemos del virtuoso Pueblo de Venezuela, declara­
mos solemnemente al mundo, que sus Provincias Unidas, 
son, y deben ser de hoy mas, de hecho y de derecho, 
Estados Libres, Soberanos, é Independientes, y que están 
absueltos de toda sumisión, y dependencia de la Corona 
de España, ó de los que se dicen 6 dixeren sus Apode­
rados, ó Representantes, y que como tal Estado Libre é 
Independiente, tiene un pleno poder para darse la forma 
de Gobierno que sea conforme á la voluntad general de 
sus Pueblos, declarar la guerra, hacer la paz formar alian­
zas, arreglar tratados de comercio, límites, y navegación, 
y hacer, y executar todos los demás actos que hacen y 
executan las naciones libres é independientes. Y para ha­
cer válida, firme, y subsistente esta nuestra solemne declara-
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cion, damos y empeñamos mutuamente unas Provincias á 
otras, nuestras vidas, nuestras fortunas, y el sagrado de nues­
tro honor nacional. 

Dada en el Palacio Federal de Caracas, firmada de nuestra 
mano, sellada co:i el gran Sello provisional de la confedera­
ción, y refrendada por el Sccretatio del Congreso, á cinco 
dias del mes de Julio del año de mil ochocientos once, pri­
mero de nuestra Independencia. 

Juan Antonio Rodríguez Domínguez, Presidente, Di­
putado de Nutrias en la Provincia de Harinas. Luis Ig­
nacio Méndez, Fice-Presidente, Diputado de Obispo en la 
Provincia de Harinas. 

Por la Provincia de Caracas. 
Isidoro Antonio López Méndez, Diputado de Caracas. 

Juan G. Roscio, Diputado de Calabozo. Felipe F. Paúl, 
Diputado df San Sebastian. Francis X, de Ustarix, Di­
putado de San Sebastian. Nicolás de Castro, Diputado de 
Caracas. Fernando de Peñalver, Diputado de Falencia. 
Gabriel Pérez Pagóla, Diputado de la Filia de Ospino. 
Salvador Delgado, Diputado de Nirgua. El Marqués del 
Toro, Diputado del 'Tocuyo. Juan Antonio Díaz Argnte, 
Diputado de la Filia de Cura. Gabriel de Ponte, Dipu­
tado de Caracas. Juan José Maya, Diputado de San Fe­
lipe. Luis José Casorio, Diputad-j de Falencia, D. Fí­
cente Unda, Diputado de Guanare. Francisco X. Vanes, 
Diputado deAraure, Femando Toro, Diputado de Caravas: 
Martin Tovar Ponte, Diputado de San Sebastian. Juan 
Toro, Diputado de Falencia. José Antonio Álamo, Dipu­
tado de ISarquicinieto, Fnoicisco Hernández, Diputado de 
San Carlos. Lino de Clemente, Diputados de Caracas. 

Por la Provincia de Cu maná. 
Francisco D. Maíz, Diputado de la Capital, José G. 

Alcalá, Diputado de la Capital. Juan Bermudez, Dipu­
tado del Sur. Mariano de la Cova, Diputado del Norte. 

Por la Provincia de Barcelona. 
Francisco de Miranda, Diputado del Pao, Francisco Po-

licarpo Orliz, Diputado de San Diego. 

Por la Provincia de Barínas. 
Juan N. Quintana, Diputado de Ackaguas. Ignacio 

Fernandez, Diputado de la Capital. Ignacio Ramón Jiri-
íeño, Diputado de Pedraza. José de Sata y Busy, Dipu-
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tado por San Femando de Apure. José Luis Cabrera, 
Diputado de Guasdualito. Manuel Palacio, Diputado del 
MijaguaL 

Por la Provincia de Margarita. 
Manuel P. Maneyro, Diputado de Maganta. 

Por la Provincia de Mérida. 
Antonio Nicolás BrizcTic, Diputado de Mérida. Ma­

nuel V. Maya, Diputado de la Grita. 

Por la Provincia de Truxillo. . 
Juan P. Pacheco, Diputado de Truxillo. 

Por la Villa de Aragua, Provincia de Barcelona. 
José María Ramírez. 

Refrendado. (L. S.) FRANCISCO IZNARDI. 
Secretorio. 

O F I C I O 
del Presidente del Estado de Cundinamarca. 

Disuelto el lazo que ligaba á estos Pueblos con el Gobier­
no de España, quedaron restituidos al uso de sus naturales é 
imprescriptibles derechos. Desde que los Franceses ocupa­
ron el trono de la monarquía, y se apoderaron de la persona 
del Rey, los de este reino sacudieron succesivamente el yugo 
de las autoridades coloniales que pretendían retenerlos en la 
dependencia, y proveyendo á su propria seguridad han dictado 
la Constitución ó Leyes Fundamentales de su Asociación 
civil que se contienen en el código que adjunto paso á ma­
nos de V. E. El Estado de Cundinamarca se lisongea de 
que las Naciones, y los Gobiernos dependientes de ellas, re­
conocerán, y respetarán la santidad de los principios en que 
funda su existencia política, y de que en conseqüencia se pres­
taran á estrechar y establecer directamente las relaciones de 
que con tanta dureza como injusticia nos había privado el Go­
bierno colonial despótico, cuyo sistema hemos abolido para 
siempre.—Dios guarde á V. E. muchos años. 

JoBfB TADKO LOZANO. 
Presidente del Estado. 

José DE ACBTBDO GÓMEZ. 
Santa Fé, 10 de Mayo de 1811. Secretario de Estado. 

Exmo. Señor Presidente del Poder Esecutivo de Vene­
zuela. 
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Supremo Poder Executivo de Caracas la Constitución, 6 
Leyes Fundamentales de la Asociación Civil, dictadas por los 
Pueblos de ese Rey no, que V. E. se sirve de remitir á este 
Gobierno, lisongeandose el Estado de Cundinamarca de que 
las Naciones reconocerán y respetaran la santidad de los prin­
cipios en que funda su existencia política, y que en conse-
qüencia se prestarán á estrechar y establecer directamente las 
relaciones de que con tanta dureza como injusticia nos había 
privado el Gobierno Colonial despótico, cuyo sistema hemos 
abolido para siempre. 

Apenas ha podido este Supremo Gobierno dar una ojeada 
sobre la expresada Constitución, y por consiguiente no es 
dable hablar y discurrir sobre ella con el conocimiento pro-
prio de materia tan importante; pero asegurado de que el 
sistema versa sobre la idea de reconocer á Fernando Vil por 
Rey de Cundinamarca, es necesario manifestar á V. E . y á 
todo el mundo,. que el Supremo Congreso de Venezuela ha 
declarado ayer mismo la independencia absoluta de estas Pro­
vincias, que ya componen un Estado Soberano en la tierra, 
solo dependiente de Dios. 

Este Supremo Gobierno pronosticó acertadamente que 
Cundinamarca no podia formar una constitución análoga á 
sus ideas, reconociendo á Fernando VII y con este temor con­
texto á V. E. en su último oficio de 22 de Junio al proyecto 
de Confederación de este, y ese Estado, que sin duda era ne­
cesaria la que se proponía para asegurar nuestra Independen­
cia, y libertad, siempre que se adoptasen unas mismas ideas, 
y huviese uniformidad de principios; á cuyo fin esperábamos 
ver dicha constitución. 

Reconociendo nosotros que no podia formarse la nuestra 
sin sentar la base de una Independencia absoluta sobre que 
se estableciesen leyes de una nación regenerada, proprias y 
dignas de la libertad, reconocemos también los males de que 
nos hemos dispensado, anticipando esta medida, que ereimos 
envolvían los procedimientos del Gobierno de Cundinamarca, 

TOMO IV. C 
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dispuesto en nuestro modo de comprchendcr á sacudir entera­
mente el yugo, convencido de que un rey cautivo al arbitrio 
de un Soberano extrangero, lexos de ser útil, solo sirve de 
pretexto á los antiguos tiranos para pretender en su nombre 
un derecho de retornarnos á la esclavitud. 

Suponíamos que Cundinamarca asegurada de estas verda­
des, marchaba sobre nuestros mismos pasos, y se conducía á 
la grande obra de una absoluta independencia, quando la 
razón, la justicia, la conveniencia, y todas las circunstancias 
indicaban sin dexar lugar á la duda una empresa digna de 
unos pueblos que han querido su libertad, y están empeñados 
-en sostenerla; pero aunque estos deben ser sus deseos, y na­
die puede vacilar sobre sus intenciones, el acelerado paso de 
la Constitución arreglada por el reconocimiento de ún rey, 
no puede menos que hacerla viciosa, ú diametralmentc opu­
esta á la resolución que acaba de tomar el Supremo Congreso 
de Venezuela. 

V. E . debe convencerse de que aunque las ideas de 
este y ese Estado sean las mismas, las respectivas Consti­
tuciones deben ser diversas, porque la de Cundinamarca 
entra rectificando el reconocimiento de un Rey, y Vene­
zuela no reconoce, ni reconocerá á ninguno. Su Gobier­
no es, y será libre, y ella no obedecerá, ni admitirá otras 
leyes que las que dictaren sus representantes, y sancionaren 
sus pueblos. E n semejante contradicción en el efecto, aun­
que no podemos persuadirnos á que Cundinamarca haya 
variado sus sentimientos generosos, no es posible que este 
Supremo Gobierno se congratule de la Constitución men­
cionada. 

Pero tiene para su consuelo muchos motivos de esperar 
que Cundinamarca, volviendo sobre sus pasos, ó desenvol­
viendo de una vez sus ¡deas, obrará con la libertad que cor­
responde á la razón, justicia, conveniencia, y circunstancias, 
procediendo á declarar su independencia alisoluta, que es el 
solo paso que puede asegurarnos contra la antigua tiranía, y 
pretensiones de sus satélites, al mismo tiempo que eternizará 
la gloria de los Americanos, en vez de sugetarse á la censura 
de los que viven, y la de la posteridad, que con mucho fun­
damento dirían que habiamos despreciado la mejor ocasión 
por ignorancia y cobardía, 

E l Supremo Gobierno aguarda con ansia la Contcxta-
cion de V. E . sobre tan importante deliberación, en el con­
cepto de que con toda la agitación que causan la incerti-

. * 
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dumbrc y la duda sobre la felicidad de América debe dis­
pensarle V. E. tjue le recuerde la necesidad de declararse 
en toda ella la misma independencia que goza j a Vene­
zuela, dispuesta á sacrificarse, y sepultarse con ella. Ten­
drá á lo menos, si la abandonan sus amigos, la honra de 
haberla proclamado, y de haber confirmado con sus obras 
<|uanto es el aprecio que hace de su libertad. Mejor es 
morir libre que vivir esclavo: lo uno es operación del alma 
racional, y lo otro, proceder del hombre embrutecido y de­
gradado. 

Tendrá en la primera ocasión este Supremo Poder Exe-
cutivo la satisfacción de incluir íí V. E. el manifiesto con 
que Venezuela debe justificar á los ojos de las naciones, 
los motivos de su resolución. La urgencia de los momen­
tos no ha permitido hasta ahora terminar su redacción, 
ni promulgar esta' declaratoria con las solemnidades 
que deben acompañarla. Dios guarde á V. E. muchos 
años. 

JUAN DE ESCALONA. 

Presidente en Tumo. 

Por impedimento del Señor Secretario de Estado y como' 
oficial Io. habilitado. 

ANTONIO Muñoz Y TEBAU. 
('(iracas 6 de Julio de 1811. 

Exmo. Señor Presidente del Estado de Cundinamarca. 

O/irio del Sr. Presidente del Supremo Congreso al del 
Supremo Poder Executivo. 

El Supremo Congreso lia sancionado en este dia la de­
claratoria de nuestra absoluta independencia, y se ocupa ac­
tualmente en discutir las formulas de aquel sublime y me­
morable acto. En tanto pues se termina, ha acordado que 
se participe al Supremo Poder Executivo tan laudable y 
digna resolución, para que como encargado privativamente 
de la seguridad pública adopte las medidas que crea mas con­
venientes en las actuales circunstancias: baxo el firme su­
puesto' de que con quanta brevedad sea posible se expedirá la 
interesante declaración, que nos eleva al alto rango de estados 
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libres é independientes, y nos saca de la horrorosa esclavitud 
en que hemos yacido hasta ahora. Comunicólo á V. S. 
para que se sirva elevarlo al conocimiento de S. A : Dios 
gue, á V. S. muchos años. Caracas 5 de Julio 1311.— 
Juan Antonio Rodríguez Dominguez, Presidente.—Fran­
cisco lsnardi, Secretario.—Sor. Presidente del Supremo Po­
der Executivo. 

PROCLAMA. 

H A B I T A N T E S D E CARACAS, 

¿ Caraqueños podrá anunciaros el Supremo Poder Executivo 
que el Supremo Congreso de Venezuela ha acordado en este­
dia la I N D E P E N D E N C I A ABSOLUTA? Ya, Caraqueños, 
no reconocéis superior en la tierra: ya no dependéis sino del 
Ser Eterno. *Es ta sublime idea: esta elevada empresa solo-
puede concebirse y executarse por hombres animados de la 
libertad, y dispuestos á sacrificarse por ella. Meditadla; y 
meditad quanto es el campo que se abre á la libertad, para 
acreditar con acciones heroicas que un pueblo que quiere 
ser libre lo es en efecto; y en tauto que se dispone la pub­
licación, con la solemnidad correspondiente disponeos para 
manifestar que el Supremo Congreso desempeña digna­
mente la confianza pública: y que el Supremo Poder Exe-
eutivo merece la vuestra en la execucion y perfección de la 
empresa. 

Baltazar Padrón.—Juan Escalona.—Cristoval de Mendosa., 
Presidente en Turno. 

Por impedimento del Sr. Secretario de Estado. 
ANTONIO M f ñ o s y T K B A R . 

Oficial primero. 

Otra al Exército de la Provincias. 

Militares de Caracas:—Vosotros que habéis sostenido con 

* En efecto, Estado, independiente y soberano es aquel que 
no esta sometido á otro: que tiene su Gobierno: que dicta 
sus leyes: que establece sus magistrados: y que no obedece 
sitio los mandatos de las autoridades públicas constituidas en el, 
y por él, según la constitución y reglas que adopta para su ex­
istencia política. 
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las armas ios derechos de la Patria, %regocijaos con ella por el 
glorioso suceso de este dia. Si, amigos. El Supremo Poder 
Executivo se apresura á comunicaros que en este momento el 
Supremo Congreso de la Nación lia acordado su absoluta 
independencia. Han espirado ya desde instante los títulos 
imaginarios, con que la ambición nos había oprimido. Para 
siempre dependemos de nosotros mismos baxo el Gobierno 
que constituyamos, y ningún extrangero tiene derecho para 
dominarnos. Guerreros ¡Ilustres; Ved aquí la recompensa 
de'vuestros afanes. Libres é independientes, ya tenéis una 
patria con quien solo tienen relación sus hijos. Ella im­
plora vuestros valerosos brazos para conservarla en la alta 
•dignidad á que ha subido, y entre tanto que con las solem­
nidades debidas se promulga su nueva felicidad, 6 soldados 
heroicos! el Gobierno se congratula con vosotros, esperando 
sostengáis la confianza que se debe á sus desvelos, de que 
os da la prueba mas sublime en esta jornada memorable. 
Caracas, 5 de Julio de 1811.'—Juan Escalona, Presidente en 
turno. Por impedimento del Secretario de Guerra—Ramón 
íiarcia de Sena. 

OFICIO. 

El Supremo Congreso de Venezuela ha anunciado por di­
putación al Supremo Poder Executivo haber acordado hoy la 
INDEPENDENCIA ABSOLUTA de estas provincias de 
Venezuela. 

Esta novedad tan deseada de los Pueblos, y conforme 
al voto general, se ha juzgado sin duda necesaria para 
arreglar la constitución política, y asegurar nuestra liber­
tad en las críticas circunstancias en que nos hallamos, y 
atendidos y considerados los derechos del hombre en so­
ciedad, 

La sagrada Religión Católica que profesamos, queda ilesa 
en nuestros corazones, pues no recibe, ni puede recibir la 
menor alteración por esta mudanza política; y V. S. Illma., 
que es gef'e de ella en esta diócesis, se congratulará con sus 
ovejas de una resolución que toman como indispensable para 
conservarse en la terrible oscilación que sufren las naciones 
del mundo. 

Así lo espera el Supremo Poder Executivo, y ruega y 
encarga á V, S. Illma. que desempeñando sus pastorales 
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funciones con la evangélica conducta que hasta aquí le han 
han conciliado justamente la estimación, aprecio y venera­
ción universal, contribuya por su parte á que llegando el caso 
de publicarse con la debida solemnidad la independencia a-
cordada, se mantenga la tranquilidad común, exhortando á 
los pueblos á la virtud, que es el único y mejor apoyo de la 
libertad. 

De orden de S. A. lo comunico á V. S. Illma para su in­
teligencia. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Palacio de Gobierno, 
5 de Julio de 1811. 

JOSEPH DOMINGO DUARTE. 
Illmo y Revmo. Sr. Arzobispo de esta Diócesis. 

CONTEXTACION. 

Quedo enterado del contenido en el oficio de ayer con que 
V. S. se sirve comunicarme de orden del Supremo Poder 
Executivo como el Supremo. Congreso de Venezuela ha teni­
do á bien acordar en el proprio dia la INDEPENDENCIA 
ABSOLUTA de esta provincia, y que en su virtud contri­
buya por mi parte á que llegando el caso de publicarse con 
la debida solemnidad, se mantenga la tranquilidad común ex­
hortando á los pueblos á la virtud, que es el único y mejor 
apoyo de su libertad; y en su contestación debo decir: que 
quando dicho Supremo Congreso ha acordado la referida in­
dependencia debo figurarme como negocio propio de su re­
sorte, que no habrá dexado de radicaría y asentarla sobre 
beneficiencia, tranquilidad, y seguridad pública para el 
mayor servicio de Dios, protección de la Religión Cató­
lica, y salvación de las almas que están confiadas á mi car­
go : que en este concepto, y en el de ser esta la voluntad 
general de los pueblos que representa el mismo Congreso, 
no puedo menos de interesarme con todas las veras de mi 
corazón, en el mantenimiento de la misma tranquilidad 
pública, como se me ruega y encarga, pasando para el 
efecto, y de que se haga un repique general de campanas 
las competentes órdenes íí mis venerables curas y casas 
de regulares siempre que venga el caso de hacerse la indi­
cada publicación solemne. En este estado no desconoce 
V. S. lo mucho que interesa al mismo Supremo Gobierno 
la patria, la religión, y la seguridad de conciencias, en 
que el imperio se ponga quanto antes de acuerdo con el 
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episcopado y sacerdocio sobre materias de patronato, y otras 
gracias "y concesiones apostólicas hechas por concordatos y 
otros legítimos títulos de los romanos Pontífices con los reyes 
católicos, que en mi concepto no podran obrar establecida y 
admitida dicha independencia en esta provincia; sobre cuyo 
maduro examen, discusión y fraternal allanamiento, sin 
comprometer los sagrados derechos de mi esposa, y venera­
ble Cabildo, me hallará siempre pronto el mismo Gobierno 
para así dexar mejor á la posteridad mis pastorales solicitudes 
inmunes, mi conciencia con menos responsabilidad en el 
tremendo juicio final, y la tranquilidad común que todos 
debemos respetar y procurar mas estable, mas perpetua y 
general en los corazones y operaciones de toda mi estimada 
grey. 

Espero que V. S. se sirva así hacer presente á S. A. 
como se lo ruego, estas mis predisposiciones y sentimientos 
sociales, políticos, canónicos y religionarios para el bien 
general y universal de esta América del Sur, contando 
siempre con mi buena voluntad y deseado acierto en ne­
gocios de tanta gravedad, y trancendencia. Dios guarde 
á V. S. muchos años. — Caracas, 6 de Julio de 1811.— 
Narciso arzobispo de Caracas. — Señor Secretario de Gracia 
y Justicia. 

DECRETO. 

El Congreso General de las Provincias Unidas de Vene­
zuela meditando, que declarada y publicada la Independen­
cia Absoluta del Gobierno de España y de qualquier otro 
que no sea el presente constituido por la voluntad general 
del Pueblo que ha recuperado, y vindicado su Sobera-
nia, es la primera y mas sagrada obligación de todos los 
Ciudadanos presentar ante esta misma Soberana Autori­
dad 'sus votos sinceros de reconocimiento, de total adhe­
sión, y de una ilimitada fidelidad, y acomodándose, á la 
práctica común recibida en todas las Naciones de hacer esta 
manifestación de sentimiento por la solemne, augusta, y reli­
giosa ceremonia del Juramento, ha resuelto y determinado lo 
siguiente: 

1. Los Diputados, Gefes y Ministros del Supremo Poder 
Exeeutivo, y Alta Corte de Justicia, y también el Muy Re­
verendo Arzobispo, y Gobernador Militar prestarán sus jura­
mentos por la fórmula que vá á designarse en el Congreso 
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general, en manos del Si', su Presidente, y este en las del Sr. 
Vice Presidente, y ante el Secretario que extenderá y autori­
zará estos actos. 

'i. Las Juntas Provinciales tomarán el juramento baxo la 
misma fórmula, según acordaren con presencia de sus cir­
cunstancias particulares. 

3. Todos los Ciudadanos de las Provincias unidas de la 
edad de quince años para arriba deberán juramentarse por la 
misma fórmula, siendo este paso la primera prueba de su 
adhesión, reconocimiento y fidelidad á la Soberanía y Gobi­
erno establecido, no menos que productivo de la protección 
y seguridad que se ofrece á todos, y de la concordia y unión 
que reynará generalmente como entre hermanos de una pro­
pia familia sin acordarse de los lugares de su nacimiento. 
Quiere decir: Venezolanos todos por la consideración pri­
vada y recíproca, y por estrechos vínculos sociales: Venezo­
lanos todos por el espíritu publico de amor y de respeto acia 
el Gobierno, y todos en fin fieles subditos del Estado de Ve­
nezuela, resueltos á conservarle, mantenerle, y morir antes 
que permitir su destrucción. 

4. No siendo compatible con las arduas atenciones del 
Supremo Poder Executivo recibir por si mismo estos aprecia-
bles votos y sentimientos de todos los Vecinos y Habitantes, 
lo hará solamente de los Cuerpos de esta Ciudad Políticos, 
Eclesiásticos y Militares, que al efecto concurrirán al dia 
siguiente de la publicación de este Decreto, quienes con su 
respectivo Gefe que les presida, jurararán, solemnemente 
obligados. 

5. Estos juramentos se extenderán por el Secretario del 
Supremo Poder Executivo en un libro destinado para este 
efecto, y se autorizará por el Gefe del Cueipo que hubiese 
jurado, y aunque no en el acto para falicitar la operación, 
será á la mayor posible brevedad. 

6. Con respecto á los demás habitantes y vecinos se come­
terá ésta operación á los Alcaldes de Quartel, para lo qual 
deberán concurrirá sus respectivas posadas á la horas que les 
prefinan, y se autorizarán por un Escribano que escogerán á 
su arbitrio en una forma análoga á lo prevenido en el articulo 
anterior con prevención de pasar el libro en que se extiendan 
á la Sccreiaria del Supremo Poder Executivo dentro de veinte 
dias. 

7- En las Ciudades y Villas jurará ante el Ayuntamiento 
el Presidente, y éste lo tomará en seguida al Ayuntamiento, 
y ante todo el Cuerpo Municipal lo prestaran los Ciudadanos 
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empezando por los Párrocos, Eclesiásticos, Seculares, y 
Regulares, Militares y Empleados, y los Corregidores, T e ­
nientes Justicias del partido Capitular lo prestarán personal­
mente ante el Cabildo, y lo tomarán luego por si 6 Comisio­
nados de su confianza á los demás Ciudadanos de su jurisdic­
ción por el mismo orden señalado á los Ayuntamientos. 
Estos recogerán los libros de el partido para remitirlos con la 
posible brevedad á la misma Secretaria. 

S. La formula, pues, del Juramento de que se trata es la 
que sigue : 

" i Juráis á Dios y á la Santos Evangelios que estáis to-
" cando reconocer la Soberanía y Absoluta Independencia, 
" que el orden de la Divina Providencia ha restituido á las 
" Provincias Unidas de Venezuela, libres y exentas para 
" siempre de toda sumisión y dependencia de la Monarquía 
" Española, y de qualquiera Corporación ó Gefe que la re-
" presente ó representare en adelante. Obedecer y respetar 
•' los Magistrados constituidos y que se constituyan, y las 
" leyes que fueren legitimamente sancionadas y promulgadas. 
" Oponeros á recibir qualquiera otra dominación, y defender 
<: con vuestra persona y con todas vuestras fuerzas los Estados 
" de la Confederación Venezolana, y conservar y mantener 
" pura é ilesa la Santa Religión Católica Apostólica Romana 
" única y exclusiva en estos paises y defender el Misterio 
" de la Concepción Inmaculada de la Virgen María Nuestra 
" Señora ?" 

Comuniqúese al Supremo Poder Executivo para su publi­
cación en la forma ordinaria. Dado en el Palacio Federal 
de Caracas á los ocho dias del mes de Julio del año de mil 
ochocientos once, primero de la Independencia, sellado con 
el sello provisional de la Confederación y refrendado por su 
Secretario. 

J U A N A N T . R O D U I G O D O M Í N G U E Z , 

Presidente. 
Luis IGNACIO M E N D O Z A , Fice Presidente. 

FRANCISCO ISNARDV, Secretario, 

i 
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P E N D E N C I A D E V E N E Z U E L A . 

esta atroz política han logrado hacer á 
nuestros hermanos insensibles á nuestra desgracia, 
armarlos contra nosotros, borrar de ellos las dulces 
impresiones de la amistad y de la sanguinidad, y 
convertir en enemigos una parte de nuestra gran 
familia." (Declaratoria de ¡Venezuela.) Verdad 
indudable ¡pero que mal aplicada! Si los Go­
biernos de España han armado á Españoles contra 
Españoles en América, por una política que mas 
que atroz yo la llamaría ciega {se infiere de aquí 
que los Españoles Americanos deben añadir leña al 
fuego, y dar nuevas armas á aquellos Gobiernos para 
que puedan continuar mas tiempo y con mas furor 
las divisiones intestinas de aquellos payses ? Esto 
es lo que ha hecho el Congreso de Venezuela con 
la Declaratoria de Independencia que tan precipi­
tadamente ha dado á litó, como si le faltara tiempo 
en que comprometer su existencia, y quantos bienes 
anticipaba la esperanza de los buenos, en América. 
Tanto entusiasmo como me causó la moderación de 
la primer Junta de Caracas, tanto desaliento me ha 
inspirado esta imprudencia. Yo no puedo dar otro 
nombre a u n paso que sin poder hacer bien alguno, 
puede causar muchos males á la causa común del 
Imperio Español. 

Del Manifiesto ó Declaratoria de • Venezuela 
so]o se infiere una cosa en favor de aquel Gobierno; 
y es que Ja conducta de los de España le autoriza 
á no guardarles ningún miramiento. Pero ; podrá 
ningún hombre prudente aprobar el que por dar yo 
una bofetada al que me insulta, me arroje contra él 
desde una ventana ? Y aun en este caso, como que 
yo soy dueño de mi persona no seré tan culpable, 
como *i teniendo una larga familia á mi cargo la 
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hiciera participe de mi imprudencia. En un iaáír 
vi dúo es disculpable el que haga varias cosas sin 
considerar mucho para qué; pero los que gobiernan 
no deben dar ni, un paso en los' negocios públicos 
sin poder decir para y distintamente que es lo que 
se proponen ganar con darlo. 

Si declarar la absoluta independencia fuera lo 
mismo que asegurarla, lo mas que se podría decir 
de Venezuela es que usaba de su derecho sin con­
templaciones ni miramientos, y (pie irritada con los 
malos tratamientos de los Gobiernos de España, no 
guardaba consideraciones ni al monarca, ni á los 
pueblos. Pero si declarando la absoluta indepen­
dencia no hace mas que aumentar las dificultades 
de cimentar J a felicidad de aquellos payses, multi­
plicar el número de sus contrarios, convertir en tales 
á los indiferentes, y poner á una prueba peligrosa 
á sus amigos \ quien podrá tener á esta determina­
ción por erecto de un maduro examen, y no por un 
desquite imprudente, quando menos ? 

Lo que mas me admira es que descubro en la 
misma Declaratoria indicios evidentes de que en el 
congreso que la hadado, hay hombres que conocen 
los inconvenientes y peligros que de ella pueden se­
guirse. " Sin embargo (dice el § 1 9 ) de que cono­
cemos las dificultades que trae consigo, y las obli­
gaciones que nos impone el rango que vamos á ocu­
par en el orden político del mundo, y la influencia 
poderosa de las formas y habitudes á que hemos 
estado á nuestro pesar, acostumbrados: también 
conocemos que la vergonzosa sumisión á ellas quan­
do podemos sacudirlas, seria mas ignominioso para 
nosotros, y mas funesto para nuestra posteridad, 
que nuestra larga y penosa servidumbre, y que es 
ya de nuestro indispensable deber, proveer á nuestra 
conservación seguridad, y felicidad, variando esen­
cialmente todas las formas de nuestra anterior cons­
titución." Las formas y las habitudes están en 
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contra: y que'. tan fácilmente se venzen las formas 
y las habitudes de un pueblo ? ¿Tan pronto se con­
vierte una colonia esclavizada en una República ? 
i Porque habia de ser mas Ignominioso para el Go­
bierno de Caracas enseñar poco á poco al pueblo á 
ser libre, que no arrojarlo de repente en medio del 
golfo borrascoso de la Democracia ? Miran á su 
posteridad? \ Oxala no la hayan condenado á gemir 
por dos ó tres generaciones mas, mudando cada 
dia de yugo y de cadenas. 

Acaso no tendrá ya remedio lo que ha hecho Ve­
nezuela: pero como ella no es sola, mi deber me 
obliga á discutir atentamente esta materia. Cjue la 
independencia considerada en general, es un bien, 
nadie puede dudarlo; pero tampoco puede dudarse 
que. hay infinitas clases de independencia, y que no 
todas ellas son un bien en todas circunstancias, niá 
todas ellas pueden aspirar indistintamente todos. 
En los gobiernos como en los individuos es preciso 
pesar todas las circunstancias para saber qual clase 
de independencia será un bien, y qual seria un ver­
dadero mal. Esto no depende de los derechos abs­
tractos y primitivos que cada Estado ó individuo 
t iene; sino del conjunto de circunstancias en, que se 
llalla. Supongamos que la suma independencia sea 
el sumo bien. Siendo la independencia efecto del 
poder, es decir, no pudiendo nadie tener mas inde­
pendencia que la que alcanzen á sostener sus facul­
tades, la qüestion práctica esta reducida á ver como 
con tal, ó tal poder puede un pueblo ó un individuo 
lograr mas independencia, al modo que el arte de 
vivir cómodamente consiste en saber aprovechar el 
caudal que cada uno tiene, de modo que le resul­
ten mas conveniencias y placeres. 

El que recuerda á un pueblo sus derechos primi­
tivos para moverloá ser tan independiente como otro 
qnalquiera del Mundo, ó hace un mal ó se emplea 
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en una cosa inútil. Si uno fuese á su amigo y le 
dixera: que según las leyes de la naturaleza debía 
alternar con los poderosos que le rodean, mni poco le 
haria ganar con tal argumento, si ya no es que perdia 
con él la paz y la paciencia. Otra cosa fuera, si por 
saber el consejero mucho mas de economía, le de­
mostrara que no solo podia vivir con su caudal sino 
mantener también criados y coche. En este último 
caso perdería el tiempo si quisiese fundar su consejo 
en la igualdad de los hombres. 

Venezuela tiene en abstracto tanto derecho á ser 
independiente como la antigua Roma, Inglaterra, ó 
Francia: Tenga los medios de serlo, y nadie le dis­
putará el derecho. ¿ Los tiene ? Me dirán que sí — 
yo no disputaré sobre este hecho coii personas que 
se hallan manejando los recursos de aquellos pue­
blos ; pero sí espero que me concedan, que no pue­
den ser estos tan abundantes, ni las circunstancias 
de la Confederación tan favorables que no exijan 
economía, y buen manejo. En esta suposición 
¿ no es la mayor imprudencia malgastar en luxo de 
capricho lo que puede mañana hacer falta para la 
subsistencia? 

De capricho! S í : tal llamo, quando menos, á 
la declaración de Venezuela. Para que la necesita? 
Asegura con ella la libertad en que se ha puesto 
respecto del Gobierno de la Metrópoli ? Todo lo 
contrario; porque sin haber vencido aun ninguna 
de las dificultades que se opusieron á esta determi­
nación desde su principio, aumenta su número v 
las hace crecer en malignidad y violencia. Créanme 
que han puesto un puñal en las manos del partido 
anti-americano de las Cortes; y que Caracas está 
expuesta á ser víctima de su venganza: Todo pende 
de que sepan ó no usarlo. De esto nada mas diré— 
Lo que sigue son pruebas generales de mi argu­
mento. 

La declaración de Caracas refuerza á los enemi-
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gosde la América: Io. en opinión. La declaración 
de guerra heeha por la Regencia contra Caracas 
fue un reto de injusticia á los ojos de Europa : por­
que los que representaban á Fernando 7°. en España, 
por la mera voluntad de los pueblos, no debian de­
clarar por rebeldes á los que obedeciendo al misino 
soberano querían representarlo á su manera en tanto 
que estuviese ausente. Caracas ba legitimado ahora 
esta guerra según las leyes del derecho de gentes, y 
su gobierno no puede quexarse de que lo llamen 
rebelde, entre tanto que no gane el titulo de Sobe­
rano, con las armas.—Por otro lado, los anti-ame-
ricanos pueden atribuir mui mala fé á los que con 
tantas protextas de fidelidad al principio, no tratan 
ni aun con delicadeza el nombre del monarca á 
quien decían que amaban con tanto entusiasmo. '2o. 
Todo partido político que gana en opinión, gana de 
•consiguiente en fuerzas. V* anse pues las que van 
á adquirir los partidarios del régimen antiguo en 
América. Primeramente, los que de corazón aman 
á Fernando Séptimo, por ser su Rey, y por ser des­
graciado. Eu materia do afectos valen poco las 
razones : yo no quiero pesar ahora las que hay eu 
el caso particular fie que hablo: basta saber que 
existe en España, y mucho mas en Américaun gran 
número de gente qne ama de corazón á su Hey 
Fernando. Este nombre bastaba para reconciliarlos 
con la revolución; pero quitado, y aun hecho pe­
dazos, á su vista, el simulacro ; todos, sin exceptuar 
uno, van á ser enemigos de la reforma. Asi son los 
hombres; los Republicanos de Caracas no. pueden 
fundirlos de nuevo. El caso es que elles mismos 
conocen la verdad y fuerza de estas reflexiones. Me 
dirán, si nó, ; que tiene que ver con la Indepen­
dencia elJVlysterio de la Concepción, que así hacen 
jurar defender ambas cesas á un mismo tiempo? 
Si misterios sirven para fundar Repúblicas ¿ tan 
malo es el misterio de Femando r 

-
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A la deserción del partido de leales leguirá una 

•ran parte ó casi todos los que se figuran que la 
Religión peligra en semejantes Revoluciones, y que 
Monarquía y Cristianismo están intimamente en­
lazados. Se agregarán los que sin mezcla de preo­
cupaciones supersticiosas, aman por elección el go­
bierno monárquico, en que se han criado. Entre 
estas dos clases no dcxará de componerse un nú­
mero considerable. Yo no necesito mas que ra­
zones generales para creerlas numerosas; pero aun 
quando estas no bastaran, la Gazeta de Caracas del 
12 de Julio, siete dias después de declarada la In­
dependencia, da indicios bien claros de que mis re­
flexiones no son infur.díidas, quando de propósito 
se pone á probar que- la Religión no pugna con la 
Independencia, cosa que seria ociosa (dice) si al­
gunos agentes del despotismo, que. por desgracia 
viven todavía entre nosotros, no intentaran á la 
sombra de una refinada hipocresía, seducir y enga­
ñar las gentes incautas y sencillas, persuadiéndoles 
que aquel sistema se opone ú la santa Religión que 
profesamos.—Y se lo persuadirán, sin duda, á pesar 
de toda la Filosofía de las Gazetas ; , porque están 
mui dispuestas á persuadirse de ello todas las gentes 
•incautas y sencillas, que para esto, lo son por pre­
cisión casi todas las mejores gentes que componen 
la población actual de América. 

¿ Y porqué exponerse á estos peligros ? porqué 
enagenar asi las voluntades de los sencillos, ó dexarla 
pendiente de la fuerza de disertaciones y argumen­
tos ? Siglos ha gastado la Inglaterra en hallar el 
modo detener Reyesque no puedan hacer mal á 
sus pueblos: A la América le había llovido uno del 
Cielo con esta propriedad misma, y el furor repu­
blicano lo ha echado á perder en un dia. 

Pero no son estos los males mayores de la Declara­
ción de Venezuela: Lo peor de todo es que va á de­
sunir á los pueblos Americanos entre sí, como v;i se 
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ve por la correspondencia entre los gobiernos de 
Caracas y Santa Fe, que be puesto algunas páginas 
antes. Los pasos errados traen tras de sí mui er­
radas razones, y siendo asi que los papeles de Ca­
racas han sido hasta ahora notables por la solidez 
de las suyas, la contextacion al Gobierno de Cuudi-
namarca, respira una levedad que le bace rnui poco 
favor. Yo me figuro lo mal que debe sentar seme­
jante respuesta al gobierno y pueblo de Santa Fé : 
la posición desagradable en que aquella Junta debe 
hallarse, en conseqüencia de recibirla. Los ene­
migos de la revolución gritarán Victoria, al ver que 
se empiezan á mirar con disgusto, y casi menos­
precio los que empezaron proclamando la Union de 
los Americanos. Hace Santa Fé su revolución, y 
todo es congratulaciones entre los nuevos gobiernos. 
Todos profesan linos mismos principios : todos ca­
minan á un mismo objeto. Pasa apenas un año, 
quandouno de ellos forma su constitución conforme 
á estos principios, y se la manda al otro no para 
que la adopte ó la apruebe, sino como una muestia 
de atención, y de fraternidad ; y este hirviendo aun 
con la grande operación de haber mudado de rumbo, 
responde que no ha tenido lugar de ver la constitu­
ción, y le manifiesta el mayor desden por que está 
hecha conforme á los principios que unos y otros 
proclamaron. 

No veo, por cierto, en estos papeles aquel seso y 
madurez que admiré en los primeros pasos del Go­
bierno de Venezuela. Mientras mas examino los 
que tengo á la vista, mas señales encuentro de 
aquella agitación, de aquel hervor, que son indicios 
claros de que es una facción la que habla, en voz 
de todo un pueblo. El Supremo Gobierno (dice la 
Contextacion al de Cundinamarca) aguarda con an­
sia la Contextacion de V .E . sobre tan importante de­
liberación, en el concepto de que con toda la agita­
ción que causan la incertidumbre y la duda sobre 
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la fecilidad de América, debe dispensarle V. E* 
que le recuerde la necesidad de declararse en toda 
ella la misma independencia que goüa ya Vene--
zuela, dispuesta d sacrificarse, y sepultarse con 
ella. Tendrán d los menos, si la abandonan sus 
amigos, la honra de haberla proclamado, y de ha­
ber confirmado con. sus obras quanto es el aprecio 
(jue hace de sú libertad. Mejor es morir Ubre que 
vivir esclavo: lo uno es operación del alma racio­
nal, y lo otro proceder del hombre embrutecido y 
degradado." 

* i No está todo esto brotando agitación, pasión, 
y desorden ? ; No se está viendo (pie hablan de 

* En este párrafo habia interrumpido el discurso, quando an­
tes poder tomar el hilo otra vez, me hallo con la siguiente Car­
ta, publicada eri el Morning Chronicle, papel que no ha sido 
jamas contrario á los Americanos. 

JLQ Guaira, 8 de Agosto: 
" Di 4 V. la descripción dé la situación en que se hallaba 

esta plaza, y hay mui poca diferencia en el dia, de como estaba 
quando escribí á V. la última vez. Todo es confucion en la Amé­
rica Meridional: todos losdias hay prisiones de gente que se sos­
pecha de tramas contra el gobierno, y los forasteros Cernen mu­
cho reunirse; en una palabra, estamos en una entera suspen­
sión no solo de comercio, sino aun de sociedad : la orden del dia 
es—Libertad é Igualdad. 

" Ayer salí de Caracas á las cinco de la tarde, y entonces 
aun no se sabia del exército que se habia mandado contra Valen­
cia, acaso sus contrarios lo habían tomado y seguido contra Coro. 
Las Conjeturas son varias, y todos los dias se reciben despachos 
mucho. E l mayor general Don Miguel Álava fue, por der>-
del General MIRANDA; pero no se dan al público; también 
ae equipan diariamente Voluntarios por el Gobierno, y son 
cas están puestas en perchas las cabezas de los traidores, con un 
letrero debaxo que dice " Este hombre ha muerto por traidor á. 
su patria." Dos fueron ahorcados ayer, condenadbs por la Socie­
dad Patriótica; pero no se dixeron sus delitos. El tiempo de 
ins prisiones es la media noche: un piquete entra en la casa, 
hace salir de la cama al reo, y í la mañana siguiente piérdela 
Tida." . 

" Aqui tenemos por cosa peligrosa el que nos vean reuní­
aos hablando en la calle, y mas peligroso que, todo el criliaac 

TOMO IV. D 
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un paso no premeditado, y dado como por sorpresa» 
A que aguardar con ansia la Contextacion de Cuii" 
dinamarca, sobre una cosa para que no contaron 
con ella ? Importa que apruebe é imite la conducta 
de Venezuela <• pues porqué no trataron de sondear 
los ánimos antes de dar este tremendo estampido, 
y no que ahora tienen que echar mano de esas ex­
presiones afectadas de heroísmo, que son freqüen-
temente señales de desesperación. Se enterrarán 
en las ruinas, si los abandonan sus amigos: '¡ y 
quien les obligó á no contar con ellos; á dar pasos 
que debían desunirlos, y ponerlos al borde del pre­
cipicio, y en vísperas de arruinar su patria? Esta 
es la suerte infeliz de los pueblos : un puñado de 
ambiciosos se apodera del mando: se arrojan ciegos 
á los actos mas desesperados, y porque ellos están 
determinados á perecer, ó porque sacando fuerzas 
de la desesperación afectan estarlo, obligan á todos 
los habitantes á que perezcan con ellos, y muchas 
xezes las hacen perecer á sus manos. 

Pueblos de América ! La libertad no se establece 
con barbarie : Los que necesitan valerse de proscrip­
ciones y horrores tienen todas las señales "de la mas 
horrenda tiranía. Gobierno que se vale del terror, 
no puede ser justificado en sus miras. Si los que 
se llaman Representantes de la voluntad general 
fueran sus verdaderos ecos, no necesitarían de pu­
blicar al pueblo qual es la suya propria, por los la­
bios lívidos de sus conciudadanos. 

al gobierno. Aun qnando nos juntamos en reuniones parti­
culares, no'sabemua si nuestros criados son nuestros espías. 
Esta es exactamente la situación del pays. Yo me atrevo á 
decir que las cosas van acercándose diariamente 4 un tér­
mino; y lo que es cierto es que la América Meridional será in­
dependiente." 

Yo creo que el autor de esta Carta querría decir lo con-. 
trario: porque lo que el describe es el camino real de la Es~ 
tfttvittut perpetua. 

-

Ayuíi'i&mterrlG da íimdrJd 



Muchos habrá que al Ver este título, se figurarán 
que no pudiera tratarse en ocasión mas inoportuna. 
Los qtie por parte de los Españoles estén animados 
de deseos de venganza, creerán que aora es la mejor 
ocasión de ella en Buenos-Ayres, supuesto que por 
jas noticias que han corrido creen que están desa­
nimados los del Nuevo Gobierno: Los que estén 
poseidos de igual espíritu contra los Españoles, juz­
garán que ahora hallan la suya en la declaración de 
Venezuela; y unos y otros arderán en deseos de que 
las cosas se lleven adelante por el rumbo empezado 
hasta ahorcar desde el primero al xíltimo que haya 
pronunciado la palabra libertad en las colonias Es­
pañolas, según los primeros; ó hasta que desde Ca­
lifornia, al Cabo de Hornos se gobierne todo por 
Clubs de Jacobinos según los segundos. 

Yo por mí doy gracias al Cielo de no hallarme 
dispuesto á mirar este importante asunto de nin­
guno de los dos modos dichos, y espei'o que la pro­
videncia que vela sobre la España (este nombre doy 
á todos sus dominios) dará giro mas favorable á las 
cosas, y sacará bien de los males que la afligen en 
tan diversas maneras. En mi inteligencia, la con­
fusión actual de la América Española puede tomar 
el rumbo mas favorable, con tal que no haya un 
empeño decidido en dirigirla acia otro. Yo no sé 
que no daría, por poder inspirar á los gefes de 
ambos partidos lo que siento en la ocasión pre­
sente ; no porque mis consejos valgan algo como 
míos, sino porque los del mas ignorante suelen ser 
preferibles, si es iuiparcial, y tiene buen deseo. 

El partido anti-americano de las Cortes y el go-
r>2 



bíerno que les antecedió han observado tal cotí* 
ducta sobre este punto, que si de propósito huvicrari 
querido promover la separación de América, acaso 
no los hallarían tan apropriados. 

Eil 19 de Abril de 1810 se verifico la revolución 
de Caracas. En 21 de Julio del mismo ano dirigió 
aquel nuevo gobierno quatro proposiciones como 
principios y fundamentos de su conducta, para las 
quales pedia la sanción de Inglaterra. En la 1". 
pide que S. M. B. le facilite del modo mas conve­
niente los medios que puedan serle necesarios para 
defenderlos derechos de su legítimo soberano: 
En la 2a., los habitantes de Venezuela solicitan la 
alta mediación de S. M. B. para conservarse en 
paz y amistad con sus hermanos de ambos hemis­
ferios. En la 3 J se comprometen á admitir la 
mediación de Inglaterra, para arreglar las bases de 
la continuación de las relaciones de amistad, co­
mercio y correspondencia de auxilios, con la Madre 
Patria. La quarta es una mera con filmación de las 
otras*. Si tal era ó no el espíritu de los que es­
taban al frente del pueblo de Venezuela, era cosa 
que debia entrar muí poco en los cálculos del go­
bierno Español. Lo que debia pesar era: Io. que 
los Caraqueños daban una gran prueba de querex* 
de buena fé quedar unidos á la Metrópoli, de so­
correrla y de reconocer á Fernando 7° <]uando 
pedían por garante de todo ello á la Inglaterra, cuyo 
influxo y protección tanto apetecían. 2o. Qae sí 
los que hablaban por el pueblo, de Caracas no de-
cian lo que sentían, y solo usaban de estas protestas 
como de iin velo, su conducta era, por lo menos, uu 
indicio vehemente de que las proposiciones conte­
nían la opinión de aquellos pueblos, pues supo-

• » • " — — 1 — ' . 

* Véanse las proposiciones en el No. X. del Español, tom. ii. 
p . 26. 
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«leudo á los de la Junta de opinión contraría, se 
infiere que mui fuerte motivo tendrían para disi­
mularla ; y no podía ser otro que el deseo dé no 
chocar con la voluntad general. Resulta pues como 
de tilia demostración matemática, una de dos cosas : 
ó que la Junta Venezuela tenia los mismos de­
seos que el pueblo: ó que estos eran los deseos del 
pueblo, y la Junta condescendia con él á pesar 
suyo. En el primer caso, la guerra se declaró con­
tra un pueblo que por medio de sus representantes 
legítimos reconocía de buena Je d Fernando 'J0., 
ofrecía socorros á España, y quería quedar unido 
con ella baxo ciertas condiciones ; conducta que si 
no quieren que se llame injusta; no sé como la 
defenderá nadie de la nota de imprudente. En el 
segando, la declaración de guerra no hizo mas que 
dar medios á los Gefes de Venezuela para atraer 
aquellos pueblos á sus miras. , 

Una revolución no se hace sin sangre quando es 
contra la voluntad de una parte considerable del 
pueblo. Por el modo en que empezaron las de 
América se ve claro que hasta cierto punto no son 
forzadas. Los Gefes de partido en España, quiero 
decir los que tienen el principal influxo en las 
determinaciones, hirvieran dado pruebas evidentes de 
talento para el manejo de negocios públicos si so­
bre este dato infalible huvieran calculado, qué era 
lo que los pueblos de América querían verdadera­
mente, y qué lo que se. pretendía hacerles querer pol­
los Gefes Revolucionarios: Concediendo al instante 
lo primero, (que siendo voluntad casi general no 
•podian evitarlo,) impedían que se verificase lo se­
gundo ; esto es, atajaban la revolución completa. 

Todo indica que los actuales procedimientos de 
Caracas son efectos de una facción que repentina­
mente se ha hecho poderosa. La agitación que 
respiran sus declaraciones; la precipitación con que 
lian dado este paso, que ni aun tiempo habían te-
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tildo de redactar él Manifiesto; todo prueba que 
no estaba preparado, y que se ha hecho amanera 
de Revolución, en que se va siempre á aprovechar 
un momento. ¿ Quien ha puesto á esta facción en 
mando ? Cortavarria, con su bloqueo : Los Eu­
ropeos de Coro con su invasión. Cjuando los Jar 
colinos de Francia no tenían conspiraciones con 
que irritar al pueblo, las fingían : á los Jacobinos 
de América se les ha dado el trabajo hecho. 

La falta de las Cortes no ha estado tanto en lo 
que han negado, ó concedido, como en el «modo en 
que lo han hecho. Las Cortes tenían un tesoro de 
felicidad dispuesto para las Américas, pero estaba 
in pectore. Los Americanos debían ante todo tener 

fié implícita en la liberalidad de las Cortes, y entre­
tanto que se reducían á este término, se les dexaba 
probar la disciplina saludable. Mas valiera mil ve-
ces que no se les huviese prometido nada, y que el 
primer acta de las Cortes huviese expresado una 
•piva indignación de que se derramarse una gota dé 
sangre Española, por qüestiones que podían termi­
narse de otro modo. Sus comisionados, con tal 
acta en la mano, hirvieran aniquilado los proyectos 
de loi fautores de la absoluta independencia, en 
América, y los pueblos huvieran tenido esa fié im­
plícita que se pretendía de ellos por medios tan 
contrarios. La buena fé se inspira no con el azote, 
sino con la franqueza. 

La ocasión que se perdió, se renueva en cierto 
modo, en el dia. La buena estrella de España está 
brindando aun con medios de conciliación, á pesar 
de quanto la falsa política ha hecho en contra. E l 
partido Criollo y el Europeo de Buenos-Ayres co­
nocen prácticamente los males de su situación pre­
sente, y empiezan á tratar entre si. Cjualquiera de 
los dos que huviese superado completamente al otro 
huviera puesto las cosas en términos desesperados. 
La necesidad íes indica el camino recto, que es 

Ayim'tefflJBirlo ÚB H'ddrJd 



55 

entenderse mutuamente y ceder cada uno dé su 
parte* Esto, conserva én aquél pays los lazos qué 
han estado en un hilo para romperse. Todos, me­
nos Caracas, reconocen aun á Fernando 7°. en Amé­
rica. Para desconocerlo alli, lo principal que ale­
gan es la injusticia y dureza con que son tratados 
por el gobierno de España, que entretanto que les 
promete felicidad, avienta la llama de la guerra Civil 
en aquellos países. Quiten las Cortes este pretextó, 
siquiera; y tina gran dificultad queda vencida. Los 
pueblos de América aman á Fernando : conservado 
este principio de unión con la Península todo sé 
puede componer amigablemente. Reconociendo á 
Fernando j?, se infiere que han de mandar socorros 
para recobrar y defender sus dominios: se infiere 
que han de estar ligados de algún modo al gobierno 
de la Monarquía : que en quanto á guerra y paz han 
de obedacer al poder exeeutivó que esté al frente 
de ella; y que en quanto leyes, ó tendrán igual parte 
mandando á sus legítimos diputados, én legítimo 
número y forma á las Cortes que las den á todos 
los dominios de España, ó las formarán párá su 
gobierno interno por Juntas, ó Congresos Colo­
niales. Todo puede arreglarse como haya buena fé, 
y se consulte á los interesados : dé tal modo qué 
hasta Vireyes (que én mi opinión sóri el sünio mal 
por esencia) hasta Vireyes j ó Gobernadores pudie­
ran admitir, nombrados por el Rey, con tal que 
nada pudiesen bacer sino con él Congreso, Cabildo 
electivo, ó como quisiera llamarse, de lá Provincia. 
Dada la base de que los Americanos tuviesen el 
inflwxo que se les debe en su -propr-io gobierno, las 
formas en que esté se puede lograr son infinitas, y 
pudiera elegirse la que mas fuese de su aerado. E l 
poner fin á todos los males de laAmérica Española, 
es muí fácil en el dia, con tal que el partido do­
minante de las Cortes no insista pertinazmente én. 
irritar aquellos pueblos. Concedan inmediatamente 
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á los que no se lian separado de la Metrópoli los 
puntos principales que apetecen: Igualdad de re­
presentación, y formación de Juntas que entiendan 
en su gobierno interior, entretanto que lleguen estos 
representantes y arreglen en unión con los de la 
Península el plan de gobierno que se ha.de observar 
en la América. Pongan fin á esa guerra barbara que 
se está haciendo en México, que por sus horrores 
va a ser nueva moncha del nombre Español en 
aquellos payses *. Si en México y el Perú se to­
masen al momento estas medidas, verían los demás 
pueblos de América que el gobierno Español quería 
efectivamente hacerles justicia á todos, quando la 
hacia á los que no se han'sublevado,, y á los que 
hasta ahora habían sido vencidos ; y todos se reu­
nirían sin violencia al mismo systema. Pero si co-r 
meten el desatino de enviar tropas Españolas á Mé­
xico, según han pensado ; si quando apenas tienen 
exército con que defender su suelo invadido, man­
dan soldados á Nueva España á sostener su tena­
cidad y orgullo, sin haberse parado un momento 
á discurrir el modo de atraer aquellos pueblos por 
bien, como les hizo presente uno de los diputados 
Americanos quando se trató de esta medida i quien 
podrá convencer á los pueblos de ultramar, de que 
las Cortes quieren su bien, de buena fé ? 

Pero ¿ la hay en los Americanos ?—La hay en los 
anti americanos clara y evidente ¿ ¿. No pueden aiv 
gúir los nuevos gobiernos en contra, con las razones 
mas plausibles ? Dicen que quieren de buena fé 

* De México se sabe poco á causa de que la Urania del Vi­
rrey no tiene límites. La libertad de la imprenta, aunque baxo 

, juite gobierno lo seria solo de nombre, no se ha exten­
dido á la América Española. Pero a pesar de todo esto, se 
sabe que las tropas del Vi rey cometen entre otras barbaries 
la de corlar las orejas á los Indios que cogen con los insur­
gentes. ' , 
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¿Lar igualdad en todo álos Americanos, y están ha­
ciendo la Constitución, contra las reclamaciones de 
los Representantes que se nombraron en España por 
suplentes ; y no solo prosiguen contra su protexta; 
pero ni aun la quieren insertar en las actas. Al­
gunos diputados suplentes lian hecho tres represen­
taciones, y últimamente han sido obligados á asistir, 
á las sesiones con amenazas. Por justos que sean 
los motivos de las Cortes, el modo en que proceden 
no tiene las señales de franqueza que son de infi­
nita importancia en este caso.—La constitución se 
está votando : en ella hay artículos de que depende 
esencialmente la suerte de América, porque depende 
la porción de influxo, el peso que su voluntad ha 
de tener en la formación de las leyes. E l artículo 
22, Capitulo 4o. Titulo 2o. del proyecto de Consti­
tución priva del derecho de ciudadano á qualquier 
Español que por qualquiera línea trae origen de 
África, y solo dexa facultad á los individuos que 
tengan esta desgracia, de merecer por sus talentos, 
aplicación, ó servicios eminentes que las Cortes les 
den carta de ciudadanía. Yo no disputo aora de 
la justicia ó injusticia de semejante ley ; ni d é l a 
inconseqüencia en que incurre la filosofía de las 
Cortes que tan de los deredios primitivos derivan 
su soberanía, quando tratan de conservar así la 
mancha legal de sangre, y degradar á sus seme­
jantes solo porque traigan origen de África, por 
qualquiera linea, y en qualquier grado que sea. 
Lo que únicamente es del dia, es que por esta 
ley quedan excluidos millones de hombres libres 
de América; y que esto se • decide sin esperar á 
que siquiera sus habitantes No Africanos tengan 
en las Cortes la parte de representación que les 

* Yo he visto copia de las representaciones, y de las respues­
tas de las Cortes. 
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toca, para decidir sobre un punto que tan de cerca 
les interesa. 

Para no cansar mas, ni cansarme en fon: • la 
lista de .los prodecimientos de las Cortes que dan 
armas, y argumentos á los que quieren separar de 
España las Américas, diré que el origen, la raíz 
primitiva del "mal, el veneno que infesta, é inutiliza 
hasta la pequeña parte de justicia que han hecho á 
los Americanos, es el orgullo del partido que hasta 
ahora ha dominado en las Cortes. Desengáñense 
de una vez, y hágalos mas cautos la experiencia. 
Las Américas se pueden conservar aun unidas ú 
España, sin efusión de sangre. Si quieren evitar 
de buena fé que tarde ó temprano sigan todos sus 
pueblos, incluso México, á Caracas, es absoluta­
mente indispensable que les hagan justicia — No 
d discreción y mandando; sino de conformidad y 
contratando. 

• • — • ~ - ; — - — i • — 3 i • • . 

CARTAS 
Del Capitán Heywood, del navio de S. M. ¿?. Nereus, á 

S. H>. Drí. Francisco Xavier Elio, Virey y Gobernador 
de Montevideo ; y á los Comerciantes Ingleses de JBue-
nos-Ayres; y Representación de estos á la Junta de 
Buenos-Ayres. 

R E P R E S E N T A C I Ó N . 
SuñoR, 

Nos los infrascritos coma'ciantes Ingleses, residentes ea 
Buenos-Ayres, con el mayor respeto nos dirigimos ~á 
V. E. sobre el punto de relaciones comerciales corno a-
hora existen entre los comerciantes de la Gran Bretaña, 
y las provincias del Rio de la Plata. La persuasión en 
que estamos de que el gobierno ha procedido por un rae-
tema liberal en toda su amistosa conducta con los in­
dividuos de la nación Británica, nos asegura que V, JJ, 
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parará su consideración, sobre los puntes que vamos á pro­
ponerle ; y mucho mas quando los comerciantes Ingleses, de 

' .Buenos-Ayres movidos de agradecimiento respecto á este go­
bierno, y al pueblo con quien residen, solo desean promover 
nua asociación de intereses comerciales, y de amistad entre 
las dos naciones, tal que pueda fixarse sobre bases permanen­
tes, y sobre la utilidad de entrambos. 

Con esta idea, nos referimos al decreto del gobierno de 
estas provincias, de 9 de Noviembre 1S09, el qual permite á 
buques ingleses que comercien interinamente en el Rio de la . 
Plata, introduciendo mercancías, con ciertas limitaciones allí 
expresadas. En conseqüencia se han introducido en Buenos-
Ayres muchos cargamentos de valor, que han producido de­
rechos quantiosos, y promovido, en grande, la exportación de 
los frutos de estas provincias, y sus géneros de industria. El 
que los comerciantes Ingleses no hayan participado por igual 
.de estas ventajas, se debe á causas diversas, en parte origi- • 
nadas por especulaciones demasiado extensas en su origen, 
por la introducción de varios artículos poco conocidos, 6 no 
apropósito para el consumo; pero sobre todo por la desigual­
dad de derechos que impone el Arancel. Estos se han car­
gado sobre géneros de lana, y otra porción de artículos, que se 
han valuado sin la debida proporción á otros géneros de se­
mejante clase y valor; como igualmente sobre los de algo­
dón, y otros varios que estaban antes prohibidos, que han sido 
tasados en la Aduana vaga y arbitrariamente de lo qual se 
pueden traer exemplos. La general ignorancia en que estu­
vieron los Comerciantes Ingleses acerca de estas cosas, du­
rante algún tiempo, nacida de este complicado método de 
cobrar derechos, ha sido causa de tan gran pérdida en 
varios individuos que han sido privados del beneficio de 
reembarcar sus géneros, pagando un derecho moderado de 
tránsito. 

El Teniente Ramsay, del navio de S. M. B. Misletoe 
representó á V. E. en 10 de Julio de 1810 en favor de los 
comerciantes Ingleses los graves perjuicios que estos derechos 
cansaban: prometiéndole entonces V. E. que se examinaría 
el punto, y que se adoptarían medidas que combinasen el be­
neficio de los comerciantes, y del erario, sin ir en contra de 
las leyes. 

Diez y ocho meses de experiencia han manifestado á los 
comerciantes Ingleses que han tomado parte en el comercio 
provisional de Buenos-Ayres, que es una especulación sin ven-
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tajas. Las inhabilidades que impone á los Ingleses el de-
creto de (i de Noviembre de 1809, son causa de la necesidad 
de que los cargamentos sean introducidos por un consigna­
tario Español, y de que su producto se extraiga del mismo 
modo: asi es que quanto se ha sabido fuera de aqui este gas­
to extraordinario, juntamente con lo demás que hemos dicho, 
se ha parado la introducción dé géneros Ingleses en el Rio de 
la Plata; cosa que está bien á la vista, por el hecho de ve­
nir últimamente los buques en lastre; y nuestro comercio, 
desalentado por estas circunstancias, presenta pocos medios 
de continuarse, con manifiesto perjuicio de las rentas de 
este pays, y de los individuos que están empleados en este 
tráfico. 

Los derechos de tránsito, se ha visto por la experiencia de 
los payses mas ilustrados, que son mui productivos. Este 
transito seria de incalculable beneficio para Buenos-Ayres, si 
se extendiese mas alia de los limites de su jurisdicción : Con­
vertiría á este puerto en un emporio de donde se proveyese 
el continente Meridional, bien fuese por mar ó por tierra; 
excitaría la industria de las clases trabajadoras; y facilitando 
el depósito de varías producciones del pays, crearía nuevos ra­
mos de industria, que aun se hallan en su infancia, 6 están 
mui poco conocidos. 

La desigualdad de derechos sobre muchos artículos, se« 
gun el Arancel: las valuaciones inciertas y excesivas de otro* 
muchos, especialmente de algodón, y de los que antes esta­
ban prohibidos: las ventajas que resultarían al estado, y á los 
individuos por el establecimiento de un derecho de tránsito: 
las desventajas de los comerciantes Ingleses causadas por las 
inhabilidades á que están sugetos: son puntos, que nos atre­
vemos á poner en consideración de V. É. con la idea de que 
conforme á su sabiduría, adopte un systema que en las ac­
tuales circunstancias reúna el aumento de las rentas, con el 
bien que esperan los comerciantes, de la favorable disposi­
ción, y mui conocida liberalidad de V. E. , 

Somos con Ja mayor consideración, &c. 

(Aqui las firmas de 34 comerciantes.) 

Al Exmo Sor. Presidente y Junta Provisional de Buenos* 
Ayres. 
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bordo del Nereas frente de Buenos-Avres, 
Junio 28, 1S11. 

A*3 ü l . I *»tfj 

. petición de los comerciantes Ingleses residentes en Bue 
hos-Ayres, tengo el honor de presentar á V. E. una Repre­
sentación, que han hecho sobre las relaciones comerciales, se­
gún están al presente permitidas entre los comerciantes de la 
Gran Bretaña y estas provincias. _«..._ 

El motivo alegado al público por el gobierno que existía 
aqui en 1809, quando se permitió provisionalmente la intro­
ducción de Mercancía Inglesa por el Rio de la Plata, fue tal 
qual no debia esperarse de un Virey lleno (según entiendo) 
(le la noble sangre de los mas antiguos y respetables grandes 
de España. 

Fundándose á las claras en un egoísmo político, no podía 
inspirar en mis paysanos el respeto y agradecimiento que ma­
nifiestan (y los creo ingenuamente, porque es de su deber) 
acia el actual gobierno, y benévolos habitantes de Buenos-
Ayres. 
. Dispuesto como me hallo á concurrir en el modo de pensar 

de mis paysanos, porque yo también he recibido muestras de 
atención y benevolencia; y convencido como estoy de que 
una política mas sabia, generosa y liberal es el Norte da-las 
deliberaciones de V. E. á que concurren hombres de vasta 
comprehension, á fin de asegurar el bien público para lo 
presente y por venir, debo esperar que esta Representación 
será recibida favorablemente, y examinada con atención y 
candor. 

Como Marino llano y sin letras empleado toda mi vida en 
el servicio de mi Rey y mi Patria, en todas las partes del mun­
do, confieso mi ignorancia acerca de materias de comercio ; 
y por tanto, seria fuera de propósito el que quisiese liacer re­
flexiones sobre el punto, 6 juzgar de sus méritos. Mas, per­
mítaseme notar que el principal objeto de la Representación 
es quitar ciertas inhabilidades á que se hallan sugetos aqui los 
Ingleses, y especialmente la obligacion'en que están de em­
plear consignatarios Españoles; la desigualdad de derecho 
sobre varios artículos (cuyos inconvenientes parece que se hi-. 
cieron presentes á V. E. en otra ocasión) y la valuación in­
cierta, y excesiva de otros. Dicen que resulíarian ventajas 
á los particulares y al Estado, de que se estableciese un de­
recho de tránsito; y últimamente, ruegan que V.E..ponga á 
todo esto el remedio, que según creen los comerciantes In-
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gleses será muí ventajoso tanto en favor de las Rentas pábíí-
cas, como ele los individuos que hacen este comercio. 

Según entiendo, hay candor, honradez, y buena fé en lo 
que expone la Representación; y creo firmemente que no 
pudiera entregarse en mejores manos que en las de V. E . 
para juzgar la justicia, y conveniencia de lo que en ella se 
pide. 

Entretanto espero fundadamente que pronto tendrán mis 
paysanos un cónsul que será mejor ahogado que yo Cñ estas 
materias; y que todos los intereses mercantiles serán antes 
de mucho, bien entendidos, y que espontánea, natural, y libe-
ralmente se combinarán en favor del bien común de la Gran 
Bretaña y estas Américas. 

Tengo el honor de ser &c. 
(Firmado) P. HBVWOOP. 

A. S. E. el Presidente y Junta Provisional de Gobierno de 
Buenos-Ayres. 

Abordo del Nereus, frente de Buenos-Ayres, 
21 de Julio 1811. 

SüñoKES, 
En respuesta á las cartas con que me han favorecido varios 

caballeros residentes en esa ciudad, manifestando que el Vírey 
de Montevideo ha detenido buques Ingleses en aquel puerto, 
incluyo, para satisfacción de todos, copia de una carta que di­
rigí tiempo ha á S. E . sobre este punto. 

Me valgo también de esta ocasión de manifestar á los sub­
ditos de S. M. B. que se me ha intimado de oficio por carta 
de S, E. el Virey, fecha 25 del pasado, que habia determinado 
bombear á Buenos-Ayres. 

Soy, &c. 
P. HETWOOD. 

A los comerciantes Británicos residentes en Buenos-Ayres, 
y sus cercanías. 

Abordo del Nereus, frente de Buenos-Ayres, 
21 de Junio 1S11. 

SEÜOR, 
Me lian hecho presente,' que un cruzero de S, M. C. esta­

cionado por Y. E. para bloquear el puerto de Buenos-Ayres, 

. 

, 
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lia mandado á un buque mercante Ingles que vaya á Monte­
video, según parece por las notas puestas en su papeles, por 
el comandante Don Juan del Busto. Yo creo, por supuesto, 
que V. E. no pudo dar al comandante instrucciones tan opu­
estas á la ley de las naciones, y las reglas establecidas de blo­
queo ; y me persuado, que este oficial lia excedido sus facul­
tades, por ignorancia sobre este particular. Por tanto creo 
necesario noticiar á V. E. este hecho, para que V. E. pueda 
informará los comandantes de las fuerzas navales de S. M. C. 
en el Rio de la Plata, que los buques Británicos, después 
de haber sido notificados legahncnte del bloqueo de Buenos-
Ayres, no Ittin de ser competidos á entrar en ningún puerto 
sea el que fuere, y mucho menos en el de una ciudad sitiada, 
y bombeada, en que se exponen á, grandes inconvenientes, 
y pérdida incalculable, tanto para ellos como para sus pro­
pietarios. 

Por tanto, y en el presente estado de cosas en Montevideo, 
es de mi deber interponerme en favor de los buques que per­
tenecen á subditos de S. M. Británica, y-que se hallan ancla­
dos en ese puerto, para que V. E. no les imponga restricciones 
algunas siempre que deseen salir de él; y para que los que 
han alixado parte de su cargamento, en caso, de no estar ven­
dido, puedan tomarlo otra vez á bordo, si quieren; pagando, 
por supuesto, las contribuciones legales de Puerto: porque 
en el caso posible (aunque tal vez improbable) de asalto, y 
toma de Montevideo, la propriedad Inglesa que hay allí (y 
que yo debo defender por quantos medios estén en mi poder) 
puede hallarse expuesta á las. conseqüeneias generales de ser-
¡nejantes operaciones militares. 

Tengo el honor &c. 
(Firmado) P. HEYWOO». 

A.S . E. Don F. X. Elio, Virey y Capitán General &e. 

Abordo del Nereiis, frente de Buenos-Ayrcs, 
21 de Julio, 1S11. 

Süñon, „ , 
Tengo, por último, que poner en noticia de V. E, que. 

me han informado de que el bcrgantin, llamado Mmmcline, 
perteneciente á un subdito Británico, ha sido obligado á 
entrar en el puerto de Montevideo-, donde ha recibido un tiro 
de la artillería de los sitiadores de la plaza, y que se halla aun 
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detenido allí por fuerza, en grande apuro por falta de agua f 
provisiones. También está detenida una goleta, llamada 
Ferret, y otro buque llamado Louisa. También se me ha 
informado de que un buque perteneciente á comerciantes 
Ingleses (aunque con bandera Española) fue tomado por 
fuerza, estando al ancla en el puerto Maldonado, por el ber­
gantín de S. M. Cv Casilda y llevado á Montevideo. Me es 
uiui sensible notar semejante conducta respecto de los sub­
ditos de un Rey amigo, quien (se me permitirá añadir) está a l ' 
presente defendiendo vuestra Metrópoli con sus tesoros, y la 
mejor sangre de sus tropas. Asi es que debo en este momer.to 
en virtud de mi carácter público, protextar de oficio contra la 
toma 6 detención de todos y cada uno de los buques Ingleses 
que están en el puerto de Montevideo, como contra actos 
de injusticia, y contrarios á la ley de las naciones; y pedir, 
por tanto, que se les devuelvan inmediatamente sus papeles, 
pagando e'.los los derechos de Puerto; que se les levante todo 
embargo, y se les permita ponerse en franquía, y hacerse á 
la vela para qualquier puerto que sea su voluntad, excepto 
á los que se hallan declarados en estado de bloqueo en esté • 
Rio, á los que V. E. puede impedir la entrada por los me­
dios mas eñeazes. Como'no tengo deseo alguno, ni derecho 
á comunicar con Montevideo contra el que V. E. ha ex­
presado después de lo sucedido, he mandado al Teniente 
que manda el Na?icy, y que va encargado de este despacho, 
que lo entregue, igualmente que á Pn . Antonio Santiago 
Llanos, á bordo de los buques de S. M. C. y que vuelva in­
mediatamente á reunirseme: por tanto, si V. E. quiere hon­
rarme con una respuesta á esta carta, puede buscar los me­
dios de comunicación. 

Soy, &c.-

(Firmado) P. HEYWOOD. 

A. S. E. Don F. X. Elio Virey, y Capitán General, &c. 

i 
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C A R T A 6\ 

DE JUAN SINTIERRA. 

Sobre un artículo de la Nueva Constitución de 
s España. 

En 10 de Setiembre de 1811 las Cortes decreta­
ron la siguiente ley. 

A los Españoles que por qualquiera línea son ha­
bidos y reputados por originarios de África, les que­
da abierta la puerta de la virtud, y del mereci­
miento para ser ciudadanos. En su coüseqüencia 
concederán las- Cortes carta de ciudadano á los que 
hicieren servicios calificados á la patria ó á los que 
se distingan por su talento, aplicación y conducta ¡ 
con la condición de que sean hijos de legítimo ma-. 
trimonio, de padres ingenuos, de que estén ellos mis­
mos casados con muger ingenua, y avecindados en 
los dominios de las Espartas, y de que exerzan al­
guna profesión, oficio ó industria útil con algwi ca­
pital proprio. 

" Un habitante libre de Sn. Salvador del Congo 
(dixo-el Diputado Terrero en la sesión del 5 de 
Setiembre) atraído por las costumbres Europeas, se 
adhiere á los católicos, de quien es aquella colonia, 
perteneciendo á la nación Portuguesa: recibido el 
santo bautismo se traslada á Portugal, y después 
con bienes que tuviese, ó con otros que huviese ad­
quirido, pasa á otro punto de la Península, donde 
en vida Cristiana, cpn su aplicación, conducta y tra­
bajo subsiste por el espacio de diez años ; en esta 
época es ya Español según la ley ; y este Español sin 
embargo np es ciudadano: se casa tiene hijos que 
llegan á la mayor edad; y sin embargo este Español 
y sus hijos no son ciudadanos: estos hijos propagan 
su estirpe de una en otra, y en otra generación ; sin 
embargo estas últimas generaciones cuyos padres y 
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abuelos eran Españoles, no son ciudadanos g Que • 
causa hay, que urgentísimos motivos existen para 
que estos originarios del África sean excluidos de 
los mas preciosos derechos del hombre libre ?:::: Los 
originarios del África Españoles no son ciudadanos ;-
vendrá un Francés, y este será ciudadano: aquellos 
no, este sí." 

M U Í poderosas .razones de conveniencia es preciso 
que se prueben para justificar esta conducta en un 
congreso que se ha declarado soberano á título de 
Adán y Eva: quiero decir á título de que los hom­
bres no son unos mas que otros, y que nadie los 
puede mandar sin su consentimiento.—Asi lo creía 
yo, Señor Editor, y le aseguro á Vsted que me he 
despestañado leyendo, y releyendo los debates ori­
ginales sobre este punto. Pero quien lo pensara ? 
Los gefes del partido filosófico de las Cortes, de 
quien ha dimanado la ley, se han contentado^ con 
manifestarse mui picados cjuando se les echó en ca*a 
qne este decreto era iliberal, y dando do% ó tres pi­
ruetas metafísicas, zafaron el cuerpo á todas las di­
ficultades : los defensores de las castas emplearon 
en vano -razón y eloqüencia : el partido estaba ga­
nado, y mal que le pese al mundo entero, millones 
de Españoles libres, nacidos en España no serán 
ciudadanos, ni ellos, ni sus hijos, ni sus nietos; 
et nafi natorum, et qui nascentur ab illis, todos 
serán mulatos, de mala sangre.—No, Señor...porque 
le diré á Vd'. No es lo..mismo ser Español, que ser 
ciudadano Español—Esto no se sabia en España 
hasta ahora; pero el Señor Arguelles lo explica, que 
no se puede pedir mas. " La palabra ciudadano 
•no puede ya entenderse en el sentido tan vago é in­
determinado que hasta aqni ha tenido. Aunque 
término antiguo, acaba de adquirir por la Constitu­
ción un significado legal, y no se puede confundir en 
adelante con la palabra vecino."—Apuesto qualquier 
cosa á que lo va Vsted entendiendo. Claro está! 
Con que la constitución nos dé un pequeño diccio-
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«ario en que nos explique esas palabrotas que hasta 
ahora tomábamos en cerro, saldremos de mil difi­
cultades : vg'. Españoles (entendia yo antes) !os que 
nacen en España ó sus dominios—Hasta aqui vamos 
bien. Pueblo Español soberano—es decir, los que 
nacen en España componen el soberano. Ya es me­
nester el Diccionario Constitucional—Veamos— 
Todos los que nacen en España son Españoles; pero 
notodoslos Españoles componen el soberano; porque 
nosotros las Cortes, aunque no tenemos mas título 
para mandar, que el haber-nacido en España, y ha­
blar por los que han nacido en ella, decretamos que 
una porción de millones de hombres que han na­
cido y han de nacer aqui por los siglos de los siglos, 
se tengan como por nacidos en el Congo. 

Como, pues, se tilda (á la comisión) de iliberal! 
(exclama mui sentido el Sor. Arguelles). " E l ar­
tículo (continua) no está examinado como debia. 
No priva á los originarios de África del derecho de 
ciudad : indica si el medio de adquirirlo." Cierta­
mente ! Esto es como si los diputados en Cortes se 
convidasen mutuamente á una comida á escote, y 
yéndose ya á sentar á la mesa con las mejores dis­
posiciones deL mundo, se hallase la comisión de 
constitución que ni ellos tenian asiento, ni los otros 
intención de dexarles probar bocado—¿ Que ilibe-
ralidad! exclamaría probablemente el mas ham­
briento—Eso no lo puedo oír con indiferencia, po­
dría responder algo atufado el principal trinchante: 
A los señores de la comisión no se les priva del de­
recho de comer: se les indica si que lo busquen 
como Dios les ayude. 

Esta inconseqüencia de las Cortes podríaescusarse 
de algún modo si las leyes anteriores de España no 
tuvieran por Españoles á los descendientes de Afri­
canos ; porque podrían decir: la Nación solo se 
compone de los que son legalmente Españoles, y 
nosotros sus representantes no queremos admitir en 
nuestra asociación política á gozar igualdad de de-* 
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reclios á tales, y tales castas. Pero lo particular es 
que las leyes de España tienen por naturales y ve­
cinos (palabras que significaban quanto los castella­
nos sabían de derechos civiles y políticos antes que 
los Académicos de Cádiz les huvieran explicado el 
ciudadanato). tenían, digo, por naturales y vecinos á 
todos los que no eran esclavos*. Los que no podían 
probar limpieza desangre, no eran admitidos á em­
pleos, ó cuerpos que por otras leyes particulares la 
pedían; pero estas eran distinciones que los colo­
caban én el escalón mas baxo de la nación Española, 
como otras distinciones colocaban á los grandes y al 
Clero en los mas alto : Y en verdad que es mui raro 
que las Cortes que tan indistintamente, y según las 
leyes de la naturaleza pura han querido entender 
la voz, nación, que ni á los grandes ni al Clero los 
han tenido por otra cosa que por Españoles, no 
tengan en nada á la naturaleza quando se trata de 
descendientes de Africanos. 

Pero, según dan á entender los gefes del partido 
que ha ganado la votación en este punto, circuns­
tancias muí poderosas y razones fortísimas de con­
veniencia loshan arrastrado contra su voluntad á este 
decreto. Veamos las que han obrado en la materia. 

Los efectos del decreto no se han de sentir en 
España, sino en las Américas, que es donde viven 
estas clases numerosas de descendientes de Africa­
nos. Las únicas preocupaciones que podían mere­
cer atención en este punto serian las de aquellos 
payses. pjuan fuertes debieran ser estas preocupa­
ciones, y quan funestas las resultas de atacarlas, para 
poder privará millones de hombres de los derechos 
que les da su nacimiento, y degradarlos por castas 
en una asociación política que se esta tratando de 
renovar según las leyes de la naturaleza, lo dexo 
á la consideración de los prudentes. Pero ¿ que 

*'La Ley II, Tit. XII Partida IV, declara que el mejor titulo 
de naturaleza es haber nacido en la tierra. 
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dirán estos, que dirán los presentes y venideros 
del espíritu que domina al partido que se llama res­
taurador de la Libertad de España, quando sepan 
que han promovido y logrado el decreto de que 
liablo, contra las reclamaciones mas fuertes de los 
Diputados Españoles de América, desentendiéndose 
de quantas razones de utilidad y conveniencia han 
alegado, y de las malas resultas que les han hecho 
presentes? Permítame Vsted copiar aqui algunos de 
los párrafos que han oido, aunque sea algo dilatado. 

Sobre la Importancia de las Castas. 

" El grande, el nohle, el ciudadano podran decir 
al Labrador y al artesano que son ellos los que de­
sempeñan los cargos mas difíciles del gobierno, los 
que velan en la custodia de las leyes sobre la recta 
administración de justicia, y sobre la seguridad co­
mún ; que sus talentos conservan el decoro de la 
patria y el de la sociedad ; pero también los otros 
podran responderles de una manera sin réplica, que 
son ellos los que proporcionan á la patria la abun­
dancia, que mantienen á la sociedad,con el sudor 
de su rostro ; que la suministran los géneros para 
adornarse, y quanto es necesario, útil y cómodo 
para la sociedad. Este lenguage que es cierto donde 
quiera, lo es mucho mas en la América. Nuestras 
castas son las depositariqs de todo nuestro bien y 

felicidad; nos suminislrein. brazos que cultivan la 
tierra que produce sus aJiujidantes frutos: los que 
nos extraen de sus entrañas, á costa de impondera­
bles afanes, la plata que anima al comercio, y 

- que enriquece á V. M. Sale?! de ellas los artesanos: 
se prestan oí quulquier trabajo público y particu­
lar ; dan en aquellos países servicio á las armas, y 
son en la actualidad la robusta coluna de nuestra 
defensa y de los dominios de V. M. donde se estrellan 
los formidables tiros de la insurrección de algunos de 
nuestros hermanos., (Señor Uña.) 

AyijntajTjk/rt© de Madrid 
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cc No hablaré sobre los derechos de la igualcla'a 

tan reclamada en este augusto Congreso, ni sobre 
la monstruosidad (tal es pasa mi) que me presentan 
las Américas por el aspecto que tornan en este ar­
tículo, por el que aparecen gozando el dulce tituló 
de cuidadanos todos los de las clases precisamente. 
consumidoras-; mientras que los de las productoras, 
es decir, las mas dignas ó con mas justicia (hablo 
de la justicia y dignidad relativas al objeto y al fun­
damento) para obtener este título, se ven despojados 
de él.:::: Su carácter no es el que comunmente se 
cree: su constitución física y moral; su docilidad 
é inteligencia: su industria y demás dotes, les dan 
otro digno de interesar la atención de un Gobierno 
que piense en su felicidad, y en el bien general de 
la Nación." (Señor Gordas.) 

" Señor, el asunto es de mucha importancia y 
trascendencia; no se trata del bien de Uno ú. otro, 
sino de millares de subditos de V. M. que pueblan 
las Américas de Españoles fieles á V. M.::: A lúas 
de esto las castas son las que en América casi exclu­
sivamente exercen la agricultura, las artes, trabajan 
las minas, y se ocupan en el servicio de V. M. 
¿Y se les ha de negar la existencia política á unos 
Españoles tan beneméritos, tan útiles al estado ? 
¿ En que principios de equidad y justicia se podrá 
apoyar semejante determinación ? Son contribuyen­
tes á V. M. y ayudan a b s t e n e r las cargas del esta­
do ; pues porque no septos ha de honrar y contar 
entre los ciudadanos ? (Señor Castillo.) 

" No me valdré, Señor,:::: de pinturas que pue­
dan parecer exageradas, ó creerse hijas de una ima­
ginación exaltada, ó de un acalorado patriotismo ; 
omitiré también las bellísimas descripciones que de 
esa apreciable clase de gentes hacen célebres .autores 
Americanos y extrangeros, para librarlos de toda 
imputación ; y solo echaré mano de la que hace un 
Europeo, que se dice conocedor de la América y 
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carácter de sus gentes, y quien- parece que tiene 
algún crédito en Cádiz. En uno de sus. impresos 
dice hablando de las castas (permítame V. M. leerlo 
á la letra) Son la mas apreciable parte del pue­
blo '; la mas amante de los Europeos; la mas labo­
riosa ; la que ha peleado con el mayor denuedo d 

favor de la España en la revolución s la mas de­
satendida por hallarse sin propriedad territorial 
ni p7-oteccion en sus manufacturas. Son [la mayor 
parle) de tan buena presencia como nosotros ; de 
un espíritu brioso ¡ que no conoce el miedo; de una 
docilidad, al mismo tiempo, que los recomienda so­
bre todos ios habitantes de las Américas Españo­
las : labra en ellos la razón. . . . Sumamente re­
conocidos al bien, le distinguen del mal con el me­
jor discernimiento. Estas son las castas. Ahí tiene 
V. M. una ¡dea bastante para formar un inicio de 
las castas de América. . Si pudiera imputarse al­
guna parcialidad á su autor, yo aseguro no seria en 
favor de las Américas." (Señor Arizpe.) 

Opinión de los Americanos sobre las Castas. 

" Sígnese á examinar la opinión de las Amé­
ricas en lo general sobre la existencia política de 
esos desgraciados Españoles. E l Sr. Arguelles ha 
padecido sin duda un grande equívoco en sentar en 
su florido discurso que los diputados Americanos, al 
discutirse el vacilante y obscuro decreto de 15 de 
Octubre, se dividieron en sus opiniones en ésta 
parte : la fórmula de decreto que todos presentaron 
al segundodia de instaladas las Cortes, es un testi­
monio irrefragable y auténtico de su opinión : allí 
reclamaron la igualdad de derechos entre Españoles 
Europeos, y los naturales, y habitantes libres de 
América; allí exigieron que en el censo, que debia 
ser la base para el nombramiento de diputados, se 
contara indistintamente con todos los libres subditos 
del rey. E l 29 del mismo Setiembre reclamaron 
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también todos la expresada igualdad de derecho» 
para todos los hombres libres; y si en el decreto de 
15 de Octubre no se comprehendieron las castas, 
tampoco se excluyeron terminantemente, y todo 
pendió de la mayoría de votos del Congreso, en la 
que no concurrió un solo Americano. Los diputados, 
pues de las Américas lian expresado en aquel tiem­
po su uniforme opinión en favor de las castas, 
y no es fácil entender como quiere hacerse mérito 
de su división de opiniones. Lo que parecerá pro­
digioso á los que alguna vez inculcaron que los di­
putados no obraban conforme á los intereses de sus 
representados, es el observar que han coincidido 
entre sí perfectamente en ló general de las Amé­
ricas, y particularmente en las provincias que-han 
tenido alguna ilustración y tal qual libertad para 
expresar, no la voluntad de un cabildo, cuyos in­
tereses suelen estar en oposición con los del pueblo, 
sino la general de este. Tiremos la vista sobre las, 

• provincias de la América del Sur, y hallaremos que 
han pedido este derecho ante V. M. ó lo han pro­
clamado por si. La desgraciada América del Norte 
se ha explicado como ha podido; jamas se ha opues­
to d favorecer las castas, y aun las ilustradas Go-
atemala y Nueva Galicia, ' la opulenta Zacatecas, 
la. benemérita de Coaguila, y la extensa intendencia 
de San Luis Potosí, cuyas instrucciones vi al pasar 
por su capital, quieren que se borren y p?'oscriban 
para siempre de nuestros códigos, y aun de nues­
tros papeles píiblicos los odiosos nombres de ga­
chupín, criollo, indio, mulato, coyote, &c.; que en 
todos reyne la fraternidad mas intima; que to­
dos sean hombres buenos y capaces por la ley de 
todo derecho, ya que reportan toda carga, sin mas 
diferencia que la que induce la virtud y el mere­
cimiento ; por cuyos grados puedan también estos 
infelices algún dia ocupar puestos honoríficos. Están 
sin duda conformes en lo general las Américas con 
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7o que han querido y quieren sus representantes en 

favor de las castas." Señor Arizpe.) 
•:: " El Señor Arispe, expresando varias pro­

vincias de la América Septentrional favorables í 
los descendientes, por quaiquiera línea, de África, 
omitió otras, y entre ellas la de México, de quien 
tengo el honor- de ser representante tanto por la me­
trópoli de aquella América y parte muy principal 
de toda la monarquía, quanto por ser su población 
la mas numerosa (extendiéndose por los cómputos 
mas moderados á millón y medio) no debo omitir 
la explicación de mi voto en asunto tan importante. 
La provincia de México, Señor, desea y esthnade 

justicia la reintegración de todas las casias en los 
' derechos de ciudadanos." (Señor Cisneros.) 

: : : Añadiré todavia para satisfacer al Señor Ar­
guelles que el consulado de Guadalaxara, corpora­
ción ilustre, y que debe a V. M. una consideración 
particular, recomienda al diputado de su provincia, 
aunque este no lo baya expresado, sea por un efecto 
de delicadez-, ó bien olvido.natural, promueva corno 
punto de interés general la necesidad de abolir la 
infamia de las castas, ó de llamarlas por el camino 
del honor á ponerse en estado de ser tan titiles al pais ' 
como podían, siendo advertencia que todos ó la ma­
yor parte de los individuos de esa corporación son 

' no solo personas ilustradas, y del mas acendrado pa- . 
triotismo, siendo también naturales de la península. 

(Señor Gordoa.) 
Por no cansar no cito los votos de todos los di­

putados de América, proprietarios y suplentes que 
afirman ser esta la.opinion general en aquellos payes. 
Pero oigamos algo de lo que dicen de 

Las Conseqücncias del Decreto. 

" i Q116 fmiesta.no seria la rivalidad délas castas, 
si en ellas se excitase contra el resto de la pobla­
ción ? i Quien podrá calcular los desastres que les 
serian consiguientes, y quien no conoee los que 
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producirá la negativa de un derecho común á te-
dos ? No es materia esta en que debo internarme ; 
basta insinuarlaj3ara que la medite la prudencia; la 
que dicta suprimir el artículo; pues no por sostener 
un parrafiío hemos de arriesgar la pérdida de un 
Mundo. (Señor Alcocer) 

" Es imposible que la cordura, sabiduría y reli­
giosidad de los señores de la comisión hirviera inser­
tado este artículo si naviera podido entrever siquiera 
lo que ya toco con las manos, y me ha obligado de­
cir á V..M. que me estimula á hablar como Ameri­
cano que acaba de dexar su.pays. Desde luego con­
vendrá V. M. conmigo en que la justicia y pru­
dencia Cristiana, la conveniencia, la política, en 
suma la conciencia, que no -quiero prostituir, así 
"como no me dexan libertad para callar, me la limi­
tan también para expresar todo lo que llevaria hasta 
la evidencia este punto, y que yo debo dexar á la 
penetración de V. ?»!., eligiendo (si cabe) entre los 
males el menor. Debe saber V. M. que la sanción 
de este artículo no hará mas que llevar adelante el 
ataque de las discordias, rencores y enemistades, ó 
sembrar el grano de que ha de brotar infaliblemente 
tarde ó temprano el cúmulo de horrores de una 
guerra civil mas ó menos violenta ó desastrosa, pero 
cierta y perpetua." 

Tales son los anuncios de desastres que repiten en 
sus discursos los diputados Americanos, y'que yo 
no copiaré, lo uno por no dilatar esta carta, y lo 
otro porque basta una recta razonpara discurrir las 
conseqüencias de esta injusticia funesta. Yo he 
oido (porque en quanto á leer no he leido mucho) 
que el mas célebre de los pueblos libres de Ja anti­
güedad tnvo bastante con saber que un proyecto era 
injusto, para desecharlo sin mas examen, á pesar de 
que le aseguraban que era infinitamente ú t i l : A fé 
que no lo imitan, en el caso presente, los gefes de 
la opinión de las Cortes. Solo la mas dura necesidad 
podia inspirarles esta conducta con ocho ó diez mil-
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Jones de habitantes de América, de bijas del pays que 
si tienen unagota de sangre Africana, se halla ahoga­
da en un rio dé sangre Española: solo la necesidad 
pudiera disculpar que se provocase el resentimiento 
de las castas quando hierve, ó arde la América toda 
con el espíritu de independencia. Mucho habia 
meditado, y grande me habia siempre. parecido el 
poder del espíritu de partido para cegar á los hom­
bres ; pero este verdaderamente es uno de los exem-
plos mas extraordinarios que pueden hallarse. Con­
sidere Vsted que no ha cegado como quiera á un 
cierto número de hombres de buena razón, en otras 
materias; sino que á un individuo de tantas luces 
como el Sor. Arguelles lo ha convertido en co­
rifeo, y defensor del mas papable delirio que ha 
cometido gobierno alguno. ¡ Y con que razones ! 
Una de las que indica para el decreto es que ha­
ciendo que la ciudadanía sea una recompensa para 
las castas, estas exercitarán su valor en el teatro 
digno que ahora ofrecen las Ainéricas ; y •enciibrien-
do con un velo de palabras lo odioso del pensamiento, 
compara á los que degüellan Españoles en América 
con los que se cubren de sangre Francesa en la Pe­
nínsula. Los Españoles (dice) que mantienen la 
tranquilidad de tan preciosos payses; los que re-. 
ducen al respeto y obediencia de las leyes y de la 
autoridad legítima á los que por una fatalidad los 
habían desconocido ¿ no son tan beneméritos, tan 
dignos de premio como los gefes y militares que ha 
citado el Señor Uria, en la madre patria ?—Yo 
dexo al honor militar que escoja entre estos dos tan 
iguales campos de gloria que les presenta el Señor 
Arguelles ¿ mas tan ciega está su recta razón que 
no adivina la respuesta que le darán las castas, á 
quienes convida á sostener los decretos que las de­
gradan f Vosotros soys una raza de maldición, les 
dice, y esto lo declaramos en virtud de habernos de­
clarado á nosotros mismos soberanos vuestros. Id, 
pues, pelead con esos que os tienen por hombres' 
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iguales á ellos, y quando con vuestro peligro, y so 
muerte, hirviereis consolidado nuestro poder, que os 
degrada, entonces acudid á nosotros á pedir humil­
demente que os permitamos ser ciudadanos. El cál­
culo no es mni humano; pero en verdad que no lo 
disculpa la sutileza de su artificio político. 

La ceguedad que ha reinado en este punto se 
acerca mucho á delirio. Vea Vd. otra de las dis­
culpas de la comisión que ha precipitado á las Cor­
tes en el abysmo de este decreto. " La comisión 
(dice el Señor Arguelles) fue detenida y mirada, 
poique ha querido aplicar en todo el rigor posible 
los principios mas liberales, sin comprometer por 
eso la tranquilidad y contento de todavía monar­
quía"::: La comisión bien huviera deseado que cir­
cunstancias particulares, mejor conocidas de los se­
ñores diputados por América que délos de la penín­
sula,- le huviesen permitido, ú omitir el artículo, ó 
concebirle en términos, ya que se quiere limar así, 
mas liberales." ¡Esto si es que raro! La razón 
dicta que las castas seguirán á quien las honre, y se 
volverán contra quien las injurie—los diputados de 
América que conocen bien á su píiys, y que natu­
ralmente debian suponerse preocupados contra ellas, 
dicen que la América se pierde si no se les hace jus­
ticia; y la comisión se disculpa de su ilibera.Ud.ad, 
con la misma necesidad que está clamando porque 
no incurran en tan grande injusticia. 

Pero, Señor, las preocupaciones : : : ! " La co­
misión (continua el Señor Arguelles desearia haber 
presentado en todo su proyecto la mas cumplida 
uniformidad. Mas ¿ podia hacerlo ? ¿ Tenia á su 
disposición los medios de dirigir las opiniones, las 
ideas recibidas y arraygadas con la educación y con 
muchos años ? ¿ de destruirlas ó de transformarlas ? 
Es culpa suya no hacer el mayor de los imposibles ? 
Mas bien es digna de compasión que de ser tachada 
de iliberal." \ Pobrecita! En efecto como se le 
había de pedir que después de consumir las fuerzas 
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que le dexó libre su ternura, en atacar las institu­
ciones mas arraygadas en los cimientos primitivos 
de la monarquía, provocando á odio del nuevo orden 
de cosas á las clases de mas poder, y al rey, que es 
el primer privilegiado, y esto á despecho de las mas 
violentas Tjreyeupaciones; tuviese valor para empezar 
siouiera á minar otras, en favor de los pobres des­
cendientes de Africanos ? 

Si tino pudiera burlarse con cosas que tan de cerca 
conciernen á la felicidad de una Nación grande, y 
noble como la Española, lanzes hay que provocan 
á risa. Vsted no Sabe, Señor Editor que tan ágiles 
son los filósofos políticos de las Cortes, en manejar 
las preocupaciones, que el Congreso de la Nación 
Española está declarado redondamente por herege, 
por uno délos tribunales religiosos legal mente cons­
tituidos, y de mas opinión é inttuxo en los estados 
de la Monarquía Española? Tengo á la vista un 
edicto de la Santa Inquisición de •México'"en que 
aquel sabio Tribunal dp quien tan religiosamente, se 
ha valido el Vi rey Venegas para aniquilar á los. in­
surgentes con las poderosas armas del Vaticano, da 
reglas á sus subditos para que sepan distinguir las 
doctrinas políticas, excitándolos á poner en sus san­
tas garras quanto libro, (si es que no pueden haber 
á mano á los autores) contengan la horrible zizaña 
de la heregia. He qni lo que dice el edicto de 27 
de Agosto de 1808, impreso en los números 1070, 
y 1071 del Diario de México. Establecemos como 
regla, á que debéis retocar las proposiciones que 
leyereis, ú oyereis., para denunciar sin temor al 
santo oficio, las que se desviaren de este prin­
cipio fundamental de vuestra fidelidad: que el 
Rey recibe su potestud de Dios, y que lo debéis 
creer con Je divina : y trayendo en seguida los fa­
mosos textos de Per me Reges regnant, y demás 
acostumbrados, concluyen: que para " l a mas exacta 
obediencia de estos católicos principios renuevan la 
prohibición de quantos papeles contengan la H E -



REGÍA MANIFIESTA D E LA SOBERANÍA 
D E L PUEBLO." ¿ Que será de las Cortes, y de la 
constitución en México, donde el tal edicto debe 
estar colgado, según costumbre, en las sacristías de 
Parroquias y Conventos, para que le deletreen hasta 
los niños de la Doctrina, -mientras sale la misa de 
Una ? En vano los prudentes Inquisidores habrán 
exercitado sus talentos teológicos en ver como se ha 
de dar tornillo á su Credo. E l edicto es ridículo ; 
pero por mucho que lo sea no es menos verdad t¡ue 
contiene la creencia de los que lo hicieron, y de to­
dos los de su carácter y estudios, que no son pocos 
en España é Indias. Yo ya lo tengo anunciado : 
las Cortes han tenido tan poca cuenta con las pre­
ocupaciones en esta materia, quepudiendo haberlo-
grado constituirse con las facultades, de la soberanía 
que necesitaban, pudiendo haberlas fixado en los 
representantes del pueblo para siempre, han sem­
brado en su constitución el germen de su ruina. 
Hacer, y no decir,debía haber sido su política; pe­
ro, no Señor : él respeto á las preocupaciones estaba 
reservado para quando se tratase de hacer justicia á 
una porción de millones de infelices. 

Esta contradiccioiude conducta en los corifeos de 
las Cortes, me traía confuso. Hablando de ella el 
otro dia con un amigo, y haciéndole notar la extra­
ordinaria mezcla de osadía y timidez que observaba 
en ellos, ya viéndolos temblar de ciertas preocupa­
ciones, ya atacar á otras mas poderosas, de frente, 
quando pudieran minarlas con artificio: ya despo­
jar, por una parte, al Rey del título de Soberano ; 
ya, por otra, basar humildemente la cabeza á qual-
quier Teólogo que delira, á qualquier Inquisidor 
que amenaza, como no sea en esta materia—ya echar 
por tierra, en un dia, quanto pertenece á los anti­
quísimos Señoríos de España; ya en otro, sancio­
nar los males déla Vergonzosa preocupación de lim­
pieza de sangre: admirándome yo de verlos tan va­
lientes y cobardes á un tiempo, me respondió sonri-
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endo mi amigo.—Yo he oído muchas veces que los 
hombres.se atreven con los osos, y leones, quando 
necesitan la piel *, mas nanea he sabido que se ex­
pongan ni á una gañafada por defender de sus uñas 
á las liebres y los consejos. 

0¡iedo de V. como siempre. 

RESUMEN 
Los papeles públicos han estado llenos estos dias de noticias 

casi contradictorias acerca de la América Española. Los insur­
gentes pierden ó ganan según el conducto por donde viene la no­
ticia, yla mano por donde llega á los editores de los periódicos In­
gleses. Pero noobstante la obscuridad que esto debe causar, com­
paradas las relaciones unas con otras, parece indudable que las 
tropas de Buenos-Ayres sufrieron un revés en las fronteras del 
Paraguay; y que Goyneclie no supo aprovecharse de su infracción 
del armisticio. Elio, hecho otro Scipion, según sus partidarios, ú 
otro Agatocles de Sicilia si quieren nías erudición en favor del hé­
roe de Montevideo, bombeaba á Buenos-Ayres entretanto que 
los de Buenos-Ayres apretaban con cerco la ciudad. Mas unos 
y otros parece que se iban disgustando de estas mutuas visitas, y 
trataban de conferenciar. 

Sea de esto lo que fuere, y de las noticias de pérdidas y victorias 
de los dos partidos, lo que se saca en limpio, es que la guerra civil 
se ha apoderado ya de la mayor parte América, de tal modo que 
no habrá quien la apague en muchos años si no se acude inmedia­
tamente con los remedios que tantas veces se han recomendado por 
los amantes del bien de España. Las victorias contra los insur­
gentes sirven no de contener, si no de atizar el fuego. Véase sino 
el efecto que han tenido en México, donde después de matarlos 
de veinte en veinte mil, y de dispersarlos de cien en cien mil se­
gún las Gazetas, vuelven á sacar la cabeza y también ellos á su 
vez rechazan las tropas del Virey. Asi lo lian publicado los pa­
peles, fundados en cartas de Cádiz. 

Otro género de fuego aparece también en aquellos payses, que 
yo no sé si debe atemorizar mas que las hostilidades. Quando 
Cortes hacia guerra á Narvaez, y los Españoles se daban batallas 
campales en el Perú, el paya padecía; mas todo estaba reducido 
á que mandase un gefe á otro al fin de los disturbios, y fuera el 
que fuese, á nadie le pasaba por la imaginación negar el recono­
cimiento al rey en cuyo nombre todos peleaban. Pero en Caracas 
(si no me engaño mucho) ha abierto boca elvocan que ha devo­
rado lo mas floreciente de Europa—el Filosofismo Armado. Ha lle­
gado á mis manos, quando no cabe ya en este número una Decla­
ración de los Derechos del Pueblo, que el congreso de Venezuela ha 
dado á luz como primer paso de su carrera legislativa, que segura­
mente puede estremecer á qualquiera que se acuerde de su mo-
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délo, la Declaración de los Derechos del hombre de la Asamblea 
Racional, de que es una imitación servil. Es imposible adivinar1 

los efectos de una misma causa quando se aplica en circunstan­
cias tan diversas como las de Francia al empezar su revolución, 
y las de .América al confirmarse en la suya. ' Alli, hasta los me­
nestrales de Parts, se picaban de Metafísicos, y ia chispa del ca­
tecismo de los Derechos del.hombre prendía como en pólvora : en 
ia América donde las clases inferiores podran con dificultad enten­
der una palabra que otra de esta quintaesencia filosófica, es pro­
bable qué obre de mui distinto modo. Yo no sé si las clases in­
feriores de Caracas podran dar razón de lo que entienden en artí­
culos como este : .Los derechos'fie los otros son el límite moral, y 
el principio de los deberes, cuyo cumplimiento resulla del respeto de­
bido á estos mismos derechos. Pero es mui probable que dicien-
doles coma se les dice que el deber década individuo es mantener 
la libertad é igualdad, lo tomen mas á pechos que lo-que quisie­
ran los que le recomiendan tal máxima. 

A esta declaración de derechos del hombre acompaña un reglan 
mentó sobre ia libertad de imprenta que de todo permite hablar 
menos del systema de gobierno que ha adoptado Venezuela; esto 
es, de lo quemas importad Venezuela que se hable. Es verdad que 
hablar contra los principios fundamentales de un gobierno es tra­
tar de echarlo por tierra. Es verdad : pero de este modo qual-
quiera, que se apodere de las riendas del gobierno tiene igual pro-
Isabildad de quedarse mandando: y no hay defensa contra un tirano 
que toma el mando por sorpresa. ¿ Es el pueblo de Venezuela 
quien da la autoridad á su congreso ? ¿ No se la da en virtud de 
esos derechos naturales, é imprescriptibles que el mismo congreso 
le predica? Pues como se le puede privar del derecho de mani­
festar su opinión acerca de si sus representantes han hecho loque 
el pueblo quería, ó lo contrario ? s 

Pero de esto hablaré de propósito en mi siguiente número, 
donde daré a la letra los dos documentos de que hablo. Si mis re­
flexiones no sirven ya para Venezuela si por ellas me condenarí­
an alli al último suplicio * ; podran tener algún peso para con las 
gentes moderadas de lo demás de América, y acaso contribuirán 
á que eviten los dos precipicios á que están expuestos—la eskvi-
¡ii(l y la anarquía. Podran . . . . ¡ Vana esperanza! Que es lo 
que pueden la moderación y la razón en'semejantes contiendas ? 
Todo su poder se extiende á demonstrar que ambos partidos,yer­
ran—y contar en pago con el odio de entrambos. . 

* El Articuló 19 del Reglamento de Impren ta de Venezuela dice a s i : 
"' Los Autores, Editores, 6 Impresores que publ icaren escritos contrarios 
al sistema de Venezuela, indicado en el art iculo 8, serán castigados con el 
•ultimo suplicio." Al fin esto está claro : y y a se ve que el Español no de-
h e fiar Su pescuezo a ^confederac ión de Venezuela . Pero ¿me dirau que 
es lo que decretan contra él las leyes de España : porque ya hay muchos 
meses que las Cortes lo eutreyaon á discreción de la Jun ta de Censura parzi 
que' lo sentenciase, y aun no se ha obedecido el decreto de S. M. DO obs­
t an t e el furor y enojo que manifestó al darlo. 
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